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Nuestros servicios técnicos pueden 
facilitar a los Sres . Arquitectos 

cuanta información precisen. 

LAMPARAS FLUORESCENTES 

PHILIPS IBERICA, S. A. E. 
MADRID • BARCELONA • VALENCIA • BILBAO • LAS PALMAS • TENERIFE 

1 -

GRÁFICAS «ORBE», S. A - PADILLA, 82. - TELÉF. 261234 . - MADRID 



Instalaciones C. E. S. S. A. 
Estudios técnicos, suministros de m111teriales 11 R O C A 11 

y ejecución de instalaciones de 

CALEFACCION ELECTRICIDAD SANEAMIENTO 

TETUAN 
C. Zugasti, 13 
Teléfono 1001 

TANGER 
Velázquez, 7 
Teléfono 5977 

MADRID 
Milaneses, 6 
Teléf. 31 22 35 

CALIZA BLANCA tv10NTERREV 
LA MEJOR PIEDRA DE CONSTRUCCION 

PARA 

ESCULTURA - DECORACION DE INTERIORES - REVESTIMIENTO DE FACHADAS - PAVIMENTOS 

Distribuidores: 

FRANCISCO PEREZ CRESPO 
Apartado de Correos 3.050 - MADRID 

MARMOLERA MADRILEÑA, S. A. 
Alcalá, 160 - Teléfs. 26 41 90 y 26 26 34 - MADRID 

S. A. NICASIO PEREZ 
Lucio del Valle, s/n (final de Vallehermoso) Teléfs. 33 28 06 y 33 28 07 - MADRID 

ZARAGOZA: BARCELONA: 

A'lenida del Generalísimo, 593 al 597 Avenida· de Teruel, núm. 37 - Tel. 88-34 

A\l\ICJEl lí l<UEl3ll 

U llB IR A\ S 'y ~[ U N S lllf IR IU ~[ ~11[ 1111[ ~ID N llllE S 
Oficina Central: M A D R 1 D 

J A E N 

Doctor Civera, 32 - Teléfono 2335 

Huertas, 47 

DELEGACIONES: 

Teléfonos 22 38 49 y 31 06 62 

AMPUERO (Santander) 

Martín Ruiz Arenado, 31 - Teléf. 6 

l 



EMPRESAS QUE INTERVIENEN EN LA CONSTRUCCION DEL MINISTERIO DEL AIRE ~ 

i 



1 fJ<·)~i ª'' ;i 1 
,El aislamiento térmico en 1.a construcción con VITROFIB, Fibra de 
Vidrio, evita la penetración en el interior de los edificios del 
excesivo calor del verano, y por el contrario, en invierno impide 
\a inútil fuga de calorías al exterior, aumentando en uno y otro 
casos el confort en los interiores. 

i ?fj :[!·]~[,]•~ 1 t;I 
Con el aislamiento térmico VITROFIB, Fibra de Vidrio, es posible 
obtener en la construcción de un edificio importantes economías 
de materiales de construcción, en la instalación de la calefacción 
y consumo de combustible, llegándose a amortizar en breve 
plazo el importe del aislamiento. 

r--- - - -- ------ - ----- ------ --- --· 

l . Solicite el envío gratuito de nuestro folleto: 
1 "LA CONSTRUCCION MODERNA, 
: EL AISLAMIENTO TERMICO" 
1 

L---- --- ---- ------ -- --- ----· 
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EMPRESAS QUE INTERVIENEN EN LA 

tv1UNAR V GUITART, S. en C. 
CASA FUNDADA EN 1878 

Ascensores - Montacargas - Calefacciones - Refrigeración - Acondicionamiento 

de aire - Conservación de ascensores de todos los sistemas • Material sanitario 

Case Central: 
M A O R 1 O 
Diego de Le6n, 4 
Teléfono 35 72 00 

Sucursales: 

VALENCIA: Luis Santangel, 8 
BARCELONA: Diputación, 353 
CARTAGENA: Mayor, 19, 3.º 
VALLADOLID: Duque de la Victoria, 19 

Los ascensores del nuevo edificio del 

Ministerio del Aire 
son instalados por 

BOETTICHER V NAVARRO, S. A. 
Oficinas: Ventura Rodríguez, 24 - MADRID Talleres: Carretera de A ndalucia, km. 9 

PRODUCTOS Y 

PAVIMENTOS TOTH 
&. L. 

Terrazo - Litoxilo - Piedra artificial 

MADRID 

José Antonio, 66 
Tel. 318255 

Algunas referencias: 

BILBAO 
Huertas de la Villa, 9 

Tel. 30992 

NUEVO MINISTERIO DEL AIRE 
Hotel Cine Carlos III. Goya, 5 
Real Aero Club de España. Cuatro Vientos, etc. 

ELECTRICIDAD 
EN EL 

NUEVO MINISTERIO DEL AIRE 

J. MORO y C1
A. 

Jiménez de Quesada, 2 

MADRID 

ONSTRUCCJON DEL MINISTERIO DEL AIRE 

IPJ\)YCUNS 
PAVIMENTOS Y CONSTRUCCIONES 

JULIAN ZABALA ABECIA 
T E R R A z:z O S - P 1 E D R A A R T 1 F I C 1 A L ESCAYOLA 

' 

Avda. Reina Victoria, 14 - Teléf. 33 10 84 :-: Taller: Limonero, 51 Teléf. 33 71 47 

LIBROS A PLAZOS 
CUENTAS CORRIENTES DE LIBRERIA 
Pídanos cuantos libros desee. Se los cobraremos en 16 men­
sualidades y de¡aremos a su favor abierta, con el primer 
pedido, una CUENTA CORRIENTE DE LIBRERIA o venta 

a plazos continuada 

Condiciones excelentes 
Catálogo general, Enero 1951, gratis 

MU~[SEJílí 

Velarde, 10 M A D 

~MILIANO 
D~ LAS H~US CALLEJA 

~1115 IR A N ~D E Jllf 

R 1 D Telefono 2112 29 

BANCO HIPOTECARIO DE ESPAÑA 
CEDULAS HIPOTECARIAS AL PORTADOR, al 4, 4,50 y 5 O/o y especiales, exentas de impuestos, 
al 3, 3,50 y 4 O/o; todas ellas privilegiadas, con carácter de efectos públicos, cotizo bles como valores 
del Estado y garantizadas por primeras hipotecas sobre fincas de renta segura y fácil venta, siendo 
admitidas en pignoración por el Banco. Seguro voluntario de amortización para los que se coticen 

normalmente sobre la par, mediante el pago de una pequeña prima 

PRESTAMOS CON PRIMERA HIPOTECA sobre fincas rústicas y urbanas, amortizables de 5 a 50 años, 
con facultad de reembolsar en cualquier momento. Préstamos especiales a interés reducido para 

nuevas construcciones y mejoras en la propiedad rústica y urbana 

CUENTAS CORRIENTES a la vista con interés del 0,50 º/o y a plazos 

PIDANSE DETALLES EN NUESTRAS OFICINAS: 

M A O R I O : Avda. Calvo Sot1tlo, 10 

VALENCIA: María de Molina, 1 

BARCELONA: Paseo de Gracia, 8 y 10 

SEVILLA: Francos, 10 y 12 

y a nuestros Delegados y Representantes de provincias 

V 
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EMPRESAS QUE INTERVIENEN EN LA CONSTRUCCION DEL MINISTERIO DEL AIRE 

ANICETO CABELLO Y COMPAÑIA, S. L. 
• 

OBRAS DE CANTERIA Y MARMOLES 

(Contrata directa) 

TALLERES Y OFICINAS: 

Ramírez de Prado, 8 
TELEFONO 27 53 02 

BUTSEMS y C1ª 
BARCELONA 

Rambla de Cataluña, 35 - Teléf. 216442 

MADRID 
Infantas, 42 - Teléf. 21 20 26 

VALENCIA 
Camino Viejo del Grao, 74 -~Teléf. 30 8 11 

LAVABOS DE TIPO INDUSTRIAL 

MADRID 

HUARTE y Gª S. L. 
Capital: 8.000.000 Ptas. 

Casa Central: PAMPLONA 

Plaza del Castillo, 21 - Teléf. 1084 

Oficinas en M A D R 1 D 

Avenida de Jos é Antonio, 76 

Teléfono 22 83 O 1 

tv1ADRI D: Carmen, 16 - Tel. 22-07-36 
SEVILLA: Alvarez Üuintero, 17 y 19 

INDUSTRIA . ~ ELÉCTRICA 

Industria Eléctrica Francisco Benito Delgado, S. A. 1 
Empresa fundada en el año 1925 

Sucursal en Sevilla: Oficina Central: Sucursal en Bilbao: 

Adolfo Rodríguez Jurado, 8 Marqués de Monasterio, 3 
MADRID 

Buenos Aires, 6 

Fábrica: Chamartín de la Rosa - Exposición: Barquillo, 13 

Realiza actualmente las Instalaciones Eléctricas en el nuevo Ministerio del Aire 

E. José M.ª Gutiérrez 
Fundada en 1890 

TALLERES: 

PINTOR REVOCADOR 
Pintura al óleo y temple 

General Vara del Rey, 10 
(Antes P et16n, 10 y 12) 

Toledo, 83 - Teléf. 'l"J 32 48 

M A D R I D 

Barquillo, 10 • MADRID • Teléf. 211817 

UNTA DE DILATACIO IMPERMEABllllACIOnES 

TERRAZAS JARDIN 
DEPOSITOS 

MEDIANERIAS 

Procedimientos propios 
garantizados 

Antonio Muñoz fernández 

Paseo Extremadura, 5 - Tels. 27 49 28 y 31 01 65 
MADRID 

JOSE VIOAL 

CONSTRUCCIONES 

METALICAS 

HIERROS 

ARTISTICOS 

Carden a 1 Si liceo, 22 - MADRID - Teléf. 33 11 55 

VII; 
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FICHES TECHNIQUES - DOCUMENTATION D'ARCHITECTURE. GÉNEVE 

ESCAPARA TES 
NUEVAS TIENDAS. Algunos ejemplos de escaparates modernos, 

agencias de viajes, artículos de sport, bar, papeles pintados, 
perfumería, etc. París. B. J. LACROIX, Ch. ICHOLSON, M. PEY· 
ROITES, M. GRIDAINE, arqs. Págs. 20-24; 1 pl.; 11 fotos. 

AED. 11/ 48 

UN ESCAPARATE. Para una tienda de automóviles, construc· 
ción metálica, iluminación por neón, fachada de cristal incli· 
nado. U. S. A. M. LAPIDUS, arq. Pág. 97; 4 sec.; l det.; 1 foto. 

PP. 9/49 

DETALLE DE UN ESCAPARATE PARA TIENDA DE CON· 
FECCIONES. Gran vitrina horizontal. HARTFORD, CoNN., U. S. A. 
KETCHUM, G1NA, SHADP, arqs. Pág. 93; 1 pl.; 1 f.; 3 det.; 1 foto. 

P,P. 9/ 48 

TIENDA. Vitrina exterior de exposición, joyería. U. S. A. Pági­
na 95; 5 det.; 1 foto . 

PP. 5/48 

VITRINAS EXTERIORES DE EXPOSICION PARA MODISTO. 
Ladrillo y ladrillo vidriado, detalle. K. S .. W1Nc, arq. Pág. 95; 
1 pl.; 1 sec.; 1 f.; 1 det.; 1 foto . 

PP. 11/48 

UNA HABIL TRANSFORMACION CREA UN INSTRUME TO 
DE VENTA PRACTICO. Inmueble de cuatro pisos para la Fi­
berglas Corp. escaparate, iluminación, despachos, sala de co­
misiones, construcción. Págs. 88-91; 1 esq.; 1 f.; 2 det.; 8 fo. 
tos en negro y color. 

AFO. 6/48 

TIENDA DE CALZADO. Fachada, vitrina, escaparate. Harrisburg, 
Penns. U. S. A. CARSON & RuNDIN, arq. Pág. 69; 5 det.; 1 foto. 

PP. 2/48 

AED = Art & Décoration, Francia. AFO = Architectural Forum, 
U. S. A. PP = Progressive Architecture, U. S. A. 

ILUMINACION 
ILUMINACION QUE SUPRIME EL DESLUMBRAMIENTO. 

Iluminación por reflexión, techos luminosos, consideraciones 
técnicas y económicas. U. S .. A. L. BECKWITH, C. M. PETERSON 
& P. MooN, arqs. Págs. 145-147; 2 cuadros; 8 fotos. 

AR. 6/49 

RADIACION. Las funciones de iluminación y su aplicación a la 
iluminación natural y artificial, a la calefacción y al acondicio­
namiento, generalidades, estudios examinados, cambios por ra· 
diación, reflexiones mutuas, cambios térmicos, aplicaciones prác­
ticas, tablas y métodos de cálculo, conclusiones. R. CADIERCUES. 
Págs. l-27; varios esq.; cuadro. 

CAH. 33/49 

NUEVAS LAMPARAS DE DESPACHO, Metal, regulables. U. S. A. 
R . O. SMITH, arq. Págs. 90-91; 50 foto s. 

CYJ. 193/50 

LA ILUMINACION DEL CAMPO OPERATORIO. Proyectores 
múltiples, proyector de gran superficie, traslado, iluminación de 
socorro, asepsia. A. WALTER. Págs. 12-15; 8 esq. 

TH. 9/46 

ILUMINACION MODERNA EN LOS TALLERES Y FABRICAS. 
Instalaciones, necesidades, puesta a punto, categorías. J. RECER. 
Páginas 88-91 ; 1 cuadro; 6 foto s. 

AF. 85-86/49 

IDEAS LUMINOSAS. Algunas lámparas de habitaciones, cerámica, 
madera. R . M. LAPLATRE, M. & L. LANOL, & c., decoradores. 
Páginas 21-24; 11 fo tos. 

LMF. 26/49 

AF = Architecture frani;aise, Francia. AR = Architectural Re-
cord, U. S. A. CAH = Cahiers du Centre scientifique & 
technique du Blitiment, Francia. CYJ = Casa y Jardines, Ar­
gentina. LMF = La Maison frani;aise, Francia. TH = Tech· 
niques hospitalieres, Francia. 

COCINAS 

E SAYOS DE ILUMINACION PARA COCINAS. Estudio de la 
mejor solución, techo luminoso . E. W. CoMMERY. Págs. 143-144 & 
149-151 ; 2 det.; 10 e q.; 3 foto . 

AR. 9/48 

UNA COCI A PARA EL CAMPO, PREVISTA PARA FUEGO 
DE LEÑA. Págs. 758; 1 pl. ; 2 foto s. 

HIS. 10/47 

UN PROYECTO DE COCINA PREVISTO PARA UNA INSPEC­
TORA LOCAL. Págs. 756-757; 2 fotos .. 

HIS. 10/47 

SALO DE ARTES DOMESTICAS. Máquinas de lavar (vajilla­
ropa), hierros de repaso, enceradora, Bloc-tocador, máquina 
domé ticas, etc. P. BERNÉCE. Pág . 65-72; 24 fotos. 

LDA. 44/ 48 

EL MENAJE CULI ARIO. Baterías, u.tensilios. Págs. 42-48; 3 
fotos. 

LMF. 14/48 

LOS BLOQUES PREFABRICADOS EN EL EQUIPO MODERNO 
DE LA CASA. Págs. 36-41 ; 3 pl. ; 2 det. ; 15 foto s. 

LMF. 14/ 48 

E LA COCINA; EL BLOC-FREGADERO. B. SMJTH, arq. Pá­
gina 99; 1 pl.; 1 f.; 1 esq.; 1 det.; 1 foto. 

PP. 11/ 48 

UN TABIQUE PARA LA COCINA. Una pared para separar la 
cocina del comedor, con un armario de madera. U. S. A. 
MITCHEL & RITCHEY, arqs. Pág. 99; 2 sec.; 2 f.; 2 det.; 2 foto s. 

PJ>. 9/49 

AR = Architectural Record, U. S. A. HIS = Hem i Sverige, 
Suecia. LDA = Le Décor d'aujourcl'hui, Francia. LMF = 
La Maison f rant;;aise, Francia. PP = Progressive Architecture, 
U. S. A .. 

ILUMINACION 
NUEVAS CONCEPCIO ES EN LA ILUMI ACION DE TIEN· 

DAS. K. C. WELCH. Págs. 117-120; 4 esq. 
AR. 8/46 

ILUMINACION DE UN RESTAURANTE. TH. SMITH KELLY. 
Página·s 117-118; 1 pl.; 4 esq.; 2 foto s. 

AR, 7/ 47 

EFECTOS DE LUZ, Iluminación de estatuas en nichos, de paneles 
decorativos, de una rotonda de bar, de un bar. París. Págs. 60-62; 
8 fotos. 

LDA. 44/48 

LA OBRA DE P. CHIESA .. Arañas, candelabros, apliques, metal 
y cristal, mesas plegables, muebles de apoyo. Italia. P. CHIESA, 
arquitecto. Págs. 32-49; varias foto s, 

DOM. 234/ 50 

LAMPARAS DE METAL. Articuladas. Pág. 4U; 6 foto s. 
J 1 1 ' 

DOM. 239/50 

LAMPARAS. Candelabros de metal y mimbre. Italia. Finlandia. 
Páginas 44; 4 fotos. 

DOM. 235/ 50 

ARAÑAS. Metal, regulables y fijas. Italia, Pág . 49; 8 fotos. 

DOM. 235/ 50 

AUMENTO DEL RENDIMIENTO EN LAS OFICINAS CON ME­
JOR LUZ Y POR EL ESTUDIO DEL COLOR. U. ·s. A. Pági· 
nas 122-123; 8 esq.; 4 cuad.; 4 foto s. 

AFO = Architectural Forum, U. S. A. AR 
cord, U. S. A. DOM = Domus, Italia. 
d'aujourd'hui, Francia. 

AFO. 3/ 48 

Architectural Re­
LD A = Le Décor 

IX 





FICHES TECHNIQUES - DOCUMENTATION D'ARCHITECTURE- GÉNEVE 

ILUMINACION 
UEVAS LAMPARAS. Suspensiones, apliques, lámparas de mesa, 
metal. Alemania. A. C. RÜDENAUER, arq. Págs. 109-110; 5 fotos. 

AWF. 5/ 49 

ILUMI ACION DE LAS FACHADAS DE MONUMENTOS. No­
ruega . F. W1NSNES. Págs. 27-28; 5 fotos. 

BYK. 2/ SO 

ILUMINACION FLUORESCENTE. Aparatos e imtalaciones, cla­
sificación de los aparatos, techos luminosos, realizaciones fran­
cesas y americanas, cuadro de cargas de las instalaciones eléctri­
cas fluorescentes. Francia. R. CADIERGUES. Págs. 1-23; varios 
esquemas; cuadros; fotos. 

CAH. 54/ 49 

ILUMINACION FLUORESCENTE. Intermitencia de la luz de los 
tubos flu.orescentes, efectos fisiológicos, informes, realizaciones, 
experiencias. J. SEGAL. Págs. 12-23; varios esquemas; cuad. 

CAH. 44/ 49 

ILUMINACION FLUORESCENTE. Ventajas e inconvenientes ac­
tuales. Problema general, principios, problem& de los electrodos, 
funcionamiento , circuitos, rendimiento. influencias, problemas 
económicos, instalaciones, proyectos, conclusiones. R. CADIER· 
GUEs. Págs. i-36; varios esquemas; cuad . 

CAH. 20/ 48 

LUCES DE BROADWAY. Rótulos e iluminaciones de los ras­
cacielos. G. VmoT. Págs. 15-16; 1 foto. 

co s. 19/ 50 

LA LUZ ELECTRICA EN LAS ESCUELAS. Intensidad, compa· 
raciones, distribución, control, luz de día, costo, fluorescencia, 
etcétera. U. S. A. H. M. SttARP. Págs. 147 & 216 & 224; 6 esq.; 
3 cuad. 

AFO. 10/49 

AFO = Architectural Forum, U. S. A. A WF = Architektur & 
Wohnfonn, Alemania. BYK = Byggekunst, Noruega. CAH 
= Cahiers du Centre scientifique & teclmique du Batiment, 
Francia. CONS = Construire, Suiza. 

EDIFICIOS INDUSTRIALES 
UNA FABRICA DE CALZADO. Hormigón armado y metal, 6 pi­

sos, grandes huecos vidriados, estudio de precios. Chicago. 
SHAW, METZ, DoLio, arqs. Págs. 90-91; 1 pi.; 3 esq.; 1 cuad.; 

u 

3 foto s. 
AFO. 12/ 49 

DEPOSITO DE MATERIALES METALICOS DE CONS­
TRUCCION. Estudiado para una manutención fácil, planta rec­
tangular, despachos, servicios, gran hall, construcción de ladri­
llo, armadura de acero. U. S. A. THOMPSON & BARNUM, arqs. 
Páginas 96-97; 2 pi. ; 4 fotos. AFO. 8/48 

U A FABRICA DE LA WESTER -ELECTRIC. Aclimatación ar­
tificial, planta modificable, fábrica sin ventanas. AusTIN Co., ar­
quitectos. Págs. 130-134; 14 foto s. AR. 12/ 48 

HILATURA EN MOLHOUSE. Gran hall cuadrado, administra· 
ción adjunta, cubierta en dientes de sierra, construcción de hor­

. migón. Francia. W. CARGILL & J. CHOMOL, arqs. Págs. 66-67; 
1 pi.; 1 fach.; 2 det.; 3 foto s. TA. 3-4/49 

LOS GERMINADORES DE PATATA. Problemas técnicos plan· 
teados para su ordenación; aireación, ventilación. Págs. 14-15; 
1 secc.; 3 fotos. GV. 102/49 

EL CE TRO SOCIAL DE UNA FABRICA. Restaurante, servicio 
de higiene, servicio médico-social, planta en L, calefacción , ven­
tilación, construcción. Francia. G. A1zrnn, arq. Págs. 82-86; 
1 pl.; 4 secc.; 2 fachadas ; 2 det.; 1 persp. AF. 83-84/48 

U A FABRICA DE TEJIDO DE NYLON EN INGLATERRA. 
Planta rectangular. Ladrillo y cristal. P. THOMAS, arq. Pági­
nas 216-222; 1 pi. ; 2 secc. ; 3 fachadas; 13 fotos. 

TAR. 629/49 

AF = Architecture fraru;aise, Francia. AFO = Architectural 
Forum, U. S. A. AR = Architectural Record, U. S. A. 
GV = Glaces & Verres, Francia. TA = Techinques & Archi­
tecture, Francia. TAR = The Architectural Review, Gran 
Bretaña. 

ESCAPARATES 
UN ESCAPARATE PEQUE~O Y ATRACTIVO DE BISUTEHlA. 

Transformación de una fachada antigua, planta rectangular pro­
funda. ew-York, U. S. A. VAN F. Pnmrr, arq. Pág. 130; 1 pi.; 
3 fotos. 

AFO. 5/ 48 

DIFERENTES ESCAPARATES DE TIENDAS. Ventajas y defec­
tos, estudio general, transformación, modernización, rótulos. 
Alemania. E. HERZNER. Págs. 6-10 & 19-20; varios esq. 

BH. 1/ 50 

ELEGANTES ESCAPARATES DE TIENDAS. Tienda de costura, 
huecos abovedados sobre fachada opalina blanca, grandes lunas 
curvas, fa chada neoclásica con puertas de vidrio Sécurit. Fran­
cia. Págs. 10-13; 6 fotos. 

GV. 107/50 

UN GRA ESPEJO HACE DESAPARECER UN PUNTO DES-
AFORTUNADO Y «DUPLICA» EL ESCAPARATE DE UNA 
TIENDA. Francia. LEMOINE, arq. Págs. 12-14; 3 fotos. 

GV. 106/ 50 

UN ESCAPARATE PARA UNA TIENDA MEDIA. Piso bajo y 
primero, todo de cristal, construcción de Merro. U. S. A. 
TAALHEINER & WEITZ, arqs. Pág. 87; 2 sec.; 1 foto-. 

PP. 7/ 49 

TIENDA DE TEJIDOS. Vitrina oblicua, iluminación por el techo, 
entrada en triángulo. Portland, Ore, U. S. A. P. BELLUSCHI, ar· 
quitecto. Pág. 45; 1 pl.; 2 fotos. 

PP. 7/ ll6 

DETALLES DE U 'A MARQUES! A LUMINOSA PARA UNA 
TIENDA DE CONFECCIO ES. Tubos fluorescentes empotrados 
en marquesina susP.endida, vitrinas centrales y laterales detrás 
de la entrada. U. S. A. GnUEN, arq. Pág. 95; 6 det.; 1 foto. 

PP. 4/48 

AFO = Architectural Forum, U. S. A. BH = Bauhelfor, Ale-
mania. GV = Glaces & Verres, Francia. PP = Progressive 
Architecture, U. S. A. 

EDIFICIOS INDUSTRIALES 
6 PROYECTOS DE FABRICAS ELECTRICAS EN ALEMANIA. 

Construcción de piedra y hormigón. R. LEMP, W. F111cKE, ZA· 
METZER & c., arqs. Págs. 591-613; 6 planes; 4 planos; 12 esq.; 
21 fach.; 1 foto; 1 persp. 

BMR. 12/49 

U A FABRICA DE EMBALAJES. Talleres con grandes máqui­
nas, almacenes de materias primas, despachos, cantina-restauran­
te, estudio de la circulación interior, el piso, construcción en 
hierro, hormigón, .ladrillo. U. S. A. W. GnoPIUS, BALLINGER, 
arquitectos. Págs. <10-95; 1 plan de situación; 3 planos; 1 secc.; 
3 fach.; 2 det.; 1 esq.; 9 fotos.-

AFO. 8/48 

LAS FABRICAS HIDROELECTRICAS. Aspectos económicos. 
Alemania. A. SEIFERT. Págs. 581-586; 12 fotos. 

BMR. 12/49 

NUEVAS CONSTRUCCIONES DE FABRICAS DE ALIMENTA­
CION. Planta rectangular, 3 pisos y 6 semipisos, almacenes, edi­
ficio de laboratorios, fábrica de vinagre, edificio de la adminis­
tración, estructura de acero. U. S. A. H. J. HEINTZ & Co. Pá­
ginas 8-9; 3 planes; 1 secc. ; 1 det. ; 2 fotos. 

TA. 3-4/49 

PROYECTO DE FABRICA ELECTRICA DE AITRACH. Sala de 
turbinas, detalles, techo curvo, construcción de hormigón. 
Stuttgart. W. T!EDJE, arq. Páge. 587-590; 3 planes; 2 secc.; 
3 fachada!. 

BMR. 12/49 

UNA FABRICA CON LABORATORIOS. Despacho, hall de má­
quinas, depóaitos .. SMITH & MILLS, arqe. Págs. 92-93; 2 planes; 
5 fotos. 

AFO. 8/49 

AFO = Architectural Forum, U. S. A. BMR = Baumoister, 
Alemania. TA = Téchniques & Architecture, Francia. 
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FICHES TECHNIQUES. DOCUMENTATION D'ARCHITECTURE. GÉNEVE 
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EJECUCION. Industrialización de las obras, fabricación, trans· 
porte, montaje, herramientas. Págs. 167-173 ; 2 det. ; 24 fotos. 

TA. 11/45 

UNA INTERESANTE DOCUMENTACION SOBRE LAS MA­
QUINAS DE LAS OBRAS. Pág. 27; 16 foto s. 
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Páginas 81-96; 100 fotos. 

COM. 12/45 

AF = Architecture franr;aise, Francia. CAH = Cahiers du Gen· 
tre scientifique & technique du Bátiment, Francia, COM = 
Construction Methods, U. S. A. OM = Ossature métallique, 
Bélgica. RE = Reconstruction, Francia. TA = Techni· 
ques & Architecture, Francia. 

ILUMINACION NATURAL 
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secciones. U. S. A. C. GmsoN, F. SAMPSON & c., arq . Páginas 
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AFO. 10/49 

METODOS DE CONTROL DE LA LUZ SOLAR. Teoría y ejem­
plos de diversos procedimientos de defensa antisolar, cristal, 
persianas, dobles vidrieras, decora-ción, etc. U. S. A. G. CoN­
KLIN. Págs. 92-97; 1 cuad. 6 fotos. 

PP. 6/ 50 

LA ILUMINACION Y EL FACTOR HUMANO. Teoría, proble­
ma y soluciones, luz natural y artificial. U. S. A. Págs. 119-125; 
8 esq.; 5 cuad.; 7 fotos. 

AFO. 11/48 
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rum, U. S. A. PP = Progressive Architecture, U .. S. A. 
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ARMADURAS DE LOS EDIFICIOS. l. KARLEN. Págs. B 54· 
B 56; 12 det.; 3 esq.; 2 cuadros. 

BIS. 10/47 

APLICACION DE LA ARMADURAS TUBULARES EN ITALIA. 
Pabellón de .la Feria de Milán, hangares. O. BIFFIGNANDI. Pá­
ginas 384-388; 10 det. ; 4 foto s. 

OM. 9/48 

ESTUDIO ANALITICO SOBRE EL CALCULO DE LAS ARMA­
DURAS BAJO DIFERENTES GRADOS DE TENSION. F. BIAL, 
arquitecto. Págs. 69-76; 11 esq. 

BYG. 5/45 

UNA ESTRUCTURA DE MADERA ENCOLADA. Urn de cables 
de acero. Stockhridge, Mass.; U. S. A. SAARINEN, SwANSON, 
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EVOLUCION DE LA ARMADURA DE MADERA. Puentes y 
grandes portadas. G. VRAIN. Págs. 7-12; 6 foto s. 
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AR = Architectural Record, U. S. A. BYG = Byggmiistaren, 
Suecia. HIS = Hem i Sverige, Suecia. OM = Ossature 
métallique, Bélgica. PP = Progressive Architecture, U. S. A. 
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PREFABRICACION 

EL PROCEDIMIENTO MESSERSCHMITT. Construcción metáli· 
ca ligera. 1 pi.; 1 sec.; 11 det.; 6 fotos. 

BAN. 6/49 

CASAS PREFABRICADAS EN LA CIUDAD EXPERIMENTAL 
QT8 DE MlLAN. Construcción en metal, por paneles, etc., 7 sis· 
temas. Págs. 33-41; 15 pl.; 1 sec. ; 3 fach.; 1 esq.; 24 fotos; 
2 persp. 

MET. 26-27/48 

CASAS PREFABRICADAS. Un fabricante de casas de hormigón 
ligero hace la competencia a las casa-s de madera. Pág. v1; 
2 pi.; 1 fach.; 1 sec. ; 1 persp. 

BYG. 26/46 

UNA CASA DE ALBAfüLERIA NORMALIZADA Y MODU­
LADA. FRATIÑo, GAnDELLA, etc., arqs. Pág. 42; 2 pi.; 1 C.; 
1 foto. 

MET. 26-27/ 48 

CASAS METALICAS PREFABRICADAS. Estructuras de pórti­
cos, dimensiones variables de los elementos stand ards, revesti· 
miento de paneles, tejado de aluminio. Francia. H. PRouvÉ, arq. 
Páginas 34-35; 1 pi.; 1 sec.; 3 f.; 3 persp. 

AF. 93/94 

UNA CASA PREFABRICADA CON BLOQUE COCINA-BAÑO­
COLADA. Montaje, ventajas. Págs. 46-4 7; 1 pi.; 4 foto s ; 
1 persp. 

DOM. 208/ 46 

AF = Architecture franr;aise, Francia. BAN = Bauen & W oh-
nen, Alemania. BYG = Byggmiisteren, Suecia. DOM = Do-
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MEDALLA DE HONOR 1949 A LA CIUDAD DE BURGOS 
En ses1on celebrada el día 28 de noviembre de 1949, 

la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando 
acordó conceder a la ciudad de Burgos, «Cabeza de Cas­
tilla» , .la Medalla de Honor correspondiente al año 1949. 

Con esta Medalla premia la Academia a aquella Cor­
poración que durante un año se baya distinguido más 
por la importancia de su labor de creación artística. 

Entre otros méritos tuvo el acuerdo de erección del 
monumento al Cid , obra de Juan Cristóbal; la reforma 
del puente de San Pablo, de legendarios orígenes, cu­
yos trece arcos fueron costeados por trece caballeros. 
Hizo también las fiestas del Milenario de Castilla, sem­
bró la tierra castellana con los hitos cidianos y reformó 

y embelleció la ciudad, aparte de dar vid a a nuevas in 
tituciones culturales y artísticas. 

Burgos, para corresponder a tan extraordinario ho­
nor, organizó en Madrid una Exposición de arte e his­
toria burgaleses, en la que se exhibieron los más va­
rios y destacados exponentes del ser histórico y artís­
tico de la ciudad. Ningún español pudo dejar de sen­
tirse aludido en esta Exposición ejemplar. Todos hemos 
sido convocados por la voz de fa raza , en lo más ínti­
mo y profundo de nuestro ser de españoles, por la 
noble ciudad castellana . 

En estas páginas presentarnos algunas de las va liosas 
piezas el e arte ele la Expo sición burgalesa. 

Frontal de Silos. Siglo X LI . 
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"Cristo de Las Lágrimas" 
Tabla de Mostaer. Siglo XVI. 
Museo Provincial de Burgos. 
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Laterales del trípt:co de Escuela /lamen· 
ca y autor desconocido, del sigo Xvl. 
Se le denomina «Tríptico de Peredwi. 
Catedral de Burgos. 
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e<La Anunciación)). Tabla de Pedro Berruguete. (Cartuja de Mira/lores.) 

Figuras de San Jorge y 
San Fernando. Tallas de 
Gil de Siloe, del retablo 
mayor de la parroquia de 
San Gil, de Burgos. 



Perspectiva del primer premio. 

CONCURSO DE LA CAJA DE AHORROS 
MUNICIPAL DE BURG ·OS 

ACTAS DEL JURA.DO 

Acta de actuac1ou del Jurado que ha de resolver el 
concurso de anteproyectos para la construcción d el edi· 
ficio de la Caja de Ahorros Municipal de Burgos. 

En la ciudad de Burgos, a once de noviembre de mil 
novecientos cincuenta, y bajo la Presidencia de don Flo· 
rentino Rafael Díaz Reig, Alcalde de la ciudad y Pre­
sidente del Consejo de Gobierno de la Caja de Ahorros 
Municipal de Burgos, se reunieron los señores que com ­
ponen el Jurado : calificador de lo s trabajo s presenta­
dos al concurso de Anteproyectos. 

Vicepresidente : Don Valeriano Villalain Martínez, 
que lo es del Consejo d e Gobierno de la Caja de Aho. 
rros Municipal de Burgos. 

Secretario térJiico : El Arquitecto don Luis Martínez 
Martínez. 

Vocales : 
Don Benjamín Aparicio R ojo, Arquitecto designado 

por la Delegación en Burgos, del Colegio Oficial de 
Arquitectos de Madrid. 

Don Luis Blanco Soler, Arquitecto designado por vo· 
tación entre los concursantes. 

Don Javier Barroso Sáncbez-Guerra, Arquitecto desig­
nado por la Caja de Ahorros Municipal de Burgos ,entre 
los pertenecientes al Colegio de la zona . 

Don Aurelio Gómez Escolar, Director-Gerente de la 
Ca-ja de Ahorros Municipal de Burgps. 

Seguidamente el señor Arquitecto Secretario da l ectu­
ra del informe que emite en cumplimiento de lo dis­
puesto en el artículo 65 del R eglamento interno .de loó 
Colegios Oficiales de Arquitectos, para con cur·sos de Ar­
quitec tura, y en que se recoge toda la actuación verifi­
cada antes de la reunión de este primer pleno. 

Comprende dicho informe el tenor liternl de las bases 
del concurso, aprobadas en veintiuno de -junio de mil 
novecientos cincuenta, e inser tas en el Boletín Oficial 
del Estado y en el de la Provincia de Burgos, de fechas 
cinco y diez de julio último; relación d e los concur­
santes inscritos ; consultas evacu adas oficialmente y en 
forma de C<nota· parti cularn ; instrucciones circuladas a 
los señores concursantes, y acta de admisión provisional 
d e los trabajos ; todo ello refl ejado en los anexos uno 
a diez, que se unen a la presente como complementos 
de la misma. 
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Informó el señor Aquitecto Secretario que la primera 
misión del Jurado consistía· en efectuar · 1a recepción de­
finitiva de los trabajos, a cuyo fin se repasó el tenor 
literal de las bases 5. ª y 6. ª, ·que es como sigue : 

e< Base .5. ª, párrafo 4.• El presupue~to total de las 
obras no excederá de seis millones de pese taS.ll 

«Base 6. ª, párrafo 5 .. 0 Los concursantes deberán acom­
pañar una perspectiva dibujada a tinta china negra o a 
lápiz carbón, sobre papel vegetal transpa·rente, al tama­
ño de cuarenta por sesenta centímetros.)) 

Del propio modo se recuerda .la consulta evacuada a 
instancia d!!.l Arquitecto. don Manuel Romero Aguirre, 
segunda del anexo siete, que dice así : . 

«La hase sexta indica que la perspectiva se dibujará 
sobre papel vegetal, a tinta china· o lápiz carbón, al tá­
maño de sesenta por cuarenta centímetros. Consulta: 
Podría presentarse la perspectiva sobre otro tipo de pa­
pel, conservando el tamaño, y con otra técnica que pu­
diera expresar más fielmente la calidad de los mate­
riales? 

Contestación: Hay que atenerse al tenor literal de la 
base.l> 

El Jurado,- por unanimidad, acuerda: 
Primero. Admitir definitivamente los trabajos pre­

sentados por los señores Arquitectos don Fernando Ga·r­
cía Rozas, don Jacoho R. Losada Trulock y don José 

Acta de la reunión del Pleno del Jurado calificador 

del concurso de _anteproyectos para el edificio social 

de la Caja de Ahorros Municipal de Burgos. 

Abierta la sesión, el señor Arquitecto Secretario ma­

nifestó que de conformidad con lo establecido en el 

artíCulo 66 ·del Reglamento interno de lo s Colegios Ofi­

ciales de Arquitectos, para los concursos de Arquitec­

tura, procedía deliberar en · relación con los trabajos ad­

mitidos para llegar al dictamen razonado comprensivo 

del fallo, y en su vista y para la mejor ordenación del 

trabajo, el Jurado, por unanimid ad, acuerda señalar 

como jJXtremos esenciales para la puntuación, . los que 

siguen: 

1.° Composición de las Oficinas de la Caja. 

2. 0 Ingresos y circulaciones generales. 

3. 0 Relación entre plantas de Caja-sótanos, baja y 

principal- con las superiores. 

4. 0 Distribución de plantas superiores, 

5. 0 Estructura. 

6.° Composición de fa chadas. 

7 .0 Estudio económico. 

8.• Proporcionalidad en el aprovechamiento de su­

perficies. 

Los señores Arquitectos que forman parte del Jurado 

examinan eón toda minucio sida·d los trabajos e informan 

cumplidamente, ilustrando en el orden técnico a los se­

ñores que representan a la Institución convocante del 

co~curso, que a su vez exponen sus puntos de vista en 

relación con los fines perseguidos por aquélla, al con­

vocar al referido certamen, lo que lleva al Juraao a 

puntos de coincidencia en la apreciacjón de los extra-
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Romero Aguirre; don Regino y don Jo sé Borohio y 
Ojedll, don Juan Manuel dél Busto González v don Mi­
guel Día~ L. Negrete, don Carlos de Mig¿el y don 
Mariano R. Avial; don José Martínez Mirones, don Mar­
cos Rico Santamaría (soluciones A. y C., aplicadas a 
fachada 3); don ·Miguel A. Setién y don lsidrn Setién; 
don José Goday Barba, don Miguel Colomina Barberá, 
don José Antonio Corrales, don Julio Cano Lasso, don 
Vicente Figuerola Benavent y don Eugenio Gutiérrez 
Santos ; don Ramón E scudero, y don Emilio Herrero 
Serra, y don Juan B. Cades. 

Segundo. Excluir las tres soluciones presentadas por 
don Francisco Javier y don José María Yarnoz, de Ma­
drid; las soluciones acopladas a fachadas 1, 2 y 4, pre­
sentadas por el Arquitecto don Marcos Rico Santamaría, 
de Burgos; y el trabajo de don Juan Barba Corsini, 
todas ellas al margen de bases, por conculcar lo dis­
puesto en el párrafo quinto de la sexta de las del con­
curso, en razón de que presentan perspectivas colorea­
das. 

Tercero. Excluir de concurso el trabajo presentado 
por don Emilio Pereda Gutiérrez, de Madrid, en razón 
de que incumple lo dispuesto en el párrafo cuarto de 
la base quinta, por exceder el presupuesto total de las 
obras de seis millones de pesetas. 

ordinarios valores encen·ados en el trabajo de los Ar­

quitectos don Carlos de Miguel González y don Mariano 

R. Avial, de calificación sobresaliente sobre todos \os 

demás. 

Los restantes trabajos, a juicio unánime del Jurado, 

no alcan~an la calidad necesaria para ser premiados ; y 

por todas las consideraciones que preceden, los señores 

reunidos, también de moclo unánime, emiten el siguiente 

FALLO 

Primero. Proponer al Consejo de Gobierno de la 

Caja de Ahorrós Municipal de Bur,gos la adjudicación 

del primer premio al anteproyecto con su variante pre­

sentado por los Arquitectos don Carlos de Miguel Gon­

zález y don Mariano R. Avial. 

Segundo. Informar al citado Consejo de Gobierno en 

el sentido de qne los restantes trabajos no reúnen la 

calidad n ecesaria para ser premiados, por cuyo motivo 

procede declarar desiertos los premios segundo y ter­

cero. 

Tercero. Dejar constancia del meritorio interés pues­

to en la realización ele los anteproyectos aportados por 

el resto de los concursantes, y en consecuencia sugerir 

al Consejo de Gobierno que otorgue una indemnización 

por concurrencia, utilizando a tales fines, si lo creyer·e 

oportuno, la cantidad consignada para dotar los premios 

que se declaran desiertos_. 

Con lo expuesto se dió pvr terminada la labor del 

Jurado calificador, siendo las veintiuna horas, y exten­

diéndose la presente acta, que firma conmigo el pleno 

del Jurado y de que como Secretario certifico. 



Primer Premio: Mariano R. Avial 
Carlos de Miguel 
Arquitectos 

Fotografía del modelo . 

UN EDIFICIO EN BURGOS 
Harto era Castilla 

pequeño rincón 
cuando A maya era cabezr¡ 
y Fitero mojón. 

Por Mariano G. Morales, Arquitecto 
{«Historia de Burgos>J, de SALVÁ.) 

He aceptado con gusto el estudio de este proyecto por­

que creo ver en él algo ejemplar que conviene destacar. 
Hoy, que tanta inquietud existe entre los' arquitectos 

españoles ·sobre lo que debe ser la arquitectura actual; 
unos, defendiendo la teoría de que el artista ha de ensi­
mismarse en el pasado glorioso, cerrando los ojos a nue­
vas concepciones; otros, por el contrario, pensando que 
nuestro espíritu debe estar abierto a todo lo nuevo, y 

que hemos de imaginar nuestros proyectos con un sen­
tido eminentemente moderno. Pues bien; hoy, que tanta 
controversia existe en esta materia, n·os hallamos ante un 
proyecto que, además de su correcta composición, con­
juga admirablemente las dos tendencias extremas que 
dejamos dichas ; tiene carácter burgalés, es de traza roo-

derna, es funcional y es tradicional; en fin, es un 
acierto. 

Si el lector conoce a Burgos no puede ignorar que en 
el carácter de la ciudad predomina un ambiente medieval 

tan acusado que no son solamente las obras maestras de 
arquitectura las que se lo imprimen, sino las calles, los 
rincones, el ambiente y hasta los habitantes. Conserva el 
burgalés, a través de la historia de su ciudad, ese carác­
ter austero, preciso, correcto aunque no extremado, ama­
ble pero no adulador, tradicional en sus costumbres y 

abierto a toda novedad, pero sin aceptarla fácilmente; 
algo que por el clima y su mucho contenido histórico 
le es peculiar. 

Una prueba de esto es que en la arquitectura poste· 
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rior al siglo xv vemos también reíl t:jado es te carácter, 
pues las obra renacenti Las, barrocas y hasta Ja · román­

ticas que contiene la ciudad no están trazadas con ese 
desbordamiento imaginativo de otrns lugafes, porque 

están sentidas con este e píritu que desde Diego Porce· 

los hasta el Cid forjó .la vida burgalesa. 

Si esto es así, fuerza e r econocer que los autores del 
proyecto han acertado plenamente al elegir para com­

posición de su s fa chada un estilo de marcado sabor gó­

tico, que tan bien encaja en Burgo , y que por su traza, 

por la disposición de sus cue1·pos extremo s con huecos 
bien dimen ionados y en contraste con los centrales, de 

gran diafanidad ; por la ponderación del cu erpo del cha­

flán, donde e concentra la decoración; por su fina y 
acertada molduración en los pisos uperior·es, contrastan­

do con la lisura de cuerpo basamental, y, en fin, por 
tantos otros detalJ es, r esulta al mismo tiempo tradicional 

y moderno. 

En lo que se r efiere a las plantas, están r esueltas, a 

mi entender, con sentido fun cional y moderno; gran 
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Fachadas. 

diafanidad , buen a¡lrovechamiento del espacio, mucha 
luminosidad en los distintos departamentos y bien resuel­

ta la circulación, tanto de las oficinas como de las vi­
viendas, siempre supeditadas éstas al tema principal, y 

un gran acierto es el cambio de fonJVI del patio central 
al pasar a las plantas superiores. 

E stá bien compuesta la planta baja, donde, sin perder 

el eje de simetría, se pasa de la calle al zaguán; luego, a 

un vestíbulo bien proporcionado , parn desembocar en el 

patio de operaciones, de doble altura en su centro, lo 

que ha de producir un buen efecto de suntuo sidad, 

completado por la escalera abierta del fondo. 

Las plantas Je pisos, admitido el emplazamiento de 

·la escalera como pie forzado, están bien resueltas, y 

las irregnlaridades de la planta han sido aprovechadas. 

Para terminar, rep etiremos lo dicl10 al principio : se 

trata de un proyecto de mucho carácter burgalés, bien 

compuesto , bien ajustado al u so para que se destina , y, 
por tanto , completo. 

....... PJmzla :semisótmJ,o . 



. Caja de Ah 
Municipal de Borro s urgos 

p· rimer prem' . ~arlos de M:°. lArquitectos 
· Avial. gue Y Marian~ 

Plantas b . a Ja, primera y d . e pisos 
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CAJA DE AHORROS DE BURGOS 

Proyectos presentados al Concurso 
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Arquitecto: Julio Cano 14fls.~o. 

4rquitectos: Regino Borobio 
y José Borobio. 

!/ 

En esta y sucesivas páginas se publican los proyectos que sus autores 
han enviado a la redacción de la REVISTA ACIONAL DE ARQUITECTURA. Su 
publicación se hace por el orden de llegada a nuestras oficinas, y de todos 
ellos aparece la planta baja y la perspectiva de conjunto del edificio . 

En la última página de esta información están reunidos los tres traba­
jos que el Jurado, de acuerdo con lo que en el acta se expresa, ha acordado 
dejar fuera de Concurso . 

, 

----------~--+ 



Arq · uitecto· Mº . ig1iel e olo . nuna. 

. ernando G Arquitecto. F · Roza&. 
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Arquitecto: Marcos Rico. 

Arquitectos: Manuel Romero 
y ]osé Romero. 

Arquitectos: fu-:n M. del Busto 
y Miguel Díaz Negrete. 

' ' , .... ----· ----------- -



Arquitecto: Jacobo R. Losadu. 

Arquitectos: Vicente Figuerolu 
. y Eugenio G. Santos. 

'·· 

Arquitecto: Ramón Escudero. 
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· ucm B. Carl Arquitecto. J 
Y En ·r es. H LO Herrl!ro. 

. ose Martínez M. irones. Arquitecto . ¡ , 

Arquitecto. ¡ . . ose Goday. 



FUERA DE CONCURSO 
Arquitectos: Frnncisco Yarnoz 

y José M.ª Yarnoz. 

Arquitecto: Juan Barba. 

Arquitecto: Emilio Pereda. 

-$-
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VENECIA 
EN 

TRES CROQUIS 

Estimo pudiera ser interesante reflejar la impresión 
que me produjo Venecia, comentando lo s tres croquis 
que figuran en e te trabajo y en los que trato de resu­
mir los extremos más salientes de aquella visita. 

En el primero de los dibujos se indica, en esquema, 
la situación ele la ciuda-cl, centrada en una laguna de 
unos 50 kilómetros de longitud y 10 kilómetros de an­
chura media. La comunicación con la tierra firme se 
hace por una vía de penetración, de 4 kilómetros de lon­
gitud, con carretera y ferrocanil. Una moclernit auto­
pista la relaciona directamente con la ciudad de Paclua, 
importante población de má de 200.000 habitantes y 
nudo de comunicaciones de Ja. región septentrional del 
este de Italia. 

Venecia, con la superficie de su casco urbano total­
mente saturada, ha tenido, por tanto, necesidad de loca­
lizar, en la entrada· de tierra firme, una moderna zona 
industrial y portuaria. En el extremo opuesto de la .la­
guna, frente al mar libre y a unos dos kilómetros del 
casco urbano de la ciudad, se emplaza Ja. zona residen­
cial aristocrática con la famo sa playa del Lido, tan fre­
cuentada en todo tiempo por el turismo internacional. 

En resumen, resulta del mayor interés hacer notar, 
desde el punto de vista urbanístico, la orgánica separa­
ción de las tres zonas : la portuaria e industrial, la resi­
dencial monumental y la zona turística, moderna y de­
portiva. 

E n el croquis relativo a la ciudad propiamente dicha, 
se señala la disposición maravillosa y única de esta fan­
tástica población. La solución de la penetración a Vene­
cia presenta una gran brillantez y originalidad. El acceso 
por carretera, a través de la espina que la une con la 
península, alcanza una plaza de estacionamiento, donde 
es necesario dejar el coche, que se aloja en una moderna 
autoestación dotada de todos los servicios. Allí quedan 
retenidos todos los vehículos, y no queda otra solución 
para internarse en la población que seguir el itinerario 
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Por Hodolfo García l'ablos, Arquitecto 

(Dibujos del autor.) 

de peatones o tomar una embarcación que, siguiendo el 
Gran Canal, nos conduzca a las distintas zonas de la ciu­
dad. El ferrocarril tiene una estación terminal, y el ac­
ceso por barco se hace sobre la estación marítima, cons­
tituyendo estos tres medios de transporte una zona in­
dependiente dentro clel núcleo urbano. 

La ciudad de Venecia, como puede verse en el croquis 
correspondiente, tiene como eje urbano el Gran Canal, 
ele cerca de 4 kilómetros de longitud y de 30 a 70 metros 
de anchura, variable. En .las clos márgenes, como es 
sabido, cerca de 200 palacios, obras del Sansovino, Lon­
ghena, Da Ponte, Bergamasco, Conducci, etc., la mayo­
ría en mármol, ofrecen un espectáculo maravilloso. Uni­
camente tres puentes permiten la comunicación a través 
clel canal. 

No queremos indicar, por conocido, el valor monu­
mental de e ta ciudad, el ambiente ele los canales se­
cundarios, de su recoletas plazuelas, ni nos parece con· 
veniente hacer la menor alusión a las góndolas o al 
puente ele los Suspiros, aunque ello no s haya impresio­
nado tanto como a todos los visitantes de Venecia. 

Curioso e interesante, el emplazamiento del cemente­
rio, sobre la isla de San Miguel, presidida por la iglesia 
de este nombre, obra de Coducci. 

Para el arquitecto que visita a Venecia, la mayor impa­
ciencia es alcanzar la plaza de San Marcos, y, realmente, 
no es fácil conseguirl9, sobre toclo si e pretende llegar 
a pie. No hay más remedio que seguir la única vía 
importante de peatones. 

El conjunto de San Marcos es considerado por muchos 
como una de las composiciones más conseguidas e im­
pref. ionantes. Y así es nuestra opinión. La planta forma 
una L de lados desiguales. La plaza principal tiene por 
fondo la Basílica de San Marcos. Este monumento se 
pone en valor por las dos fachada s laterales de las Pro­
curadorías, que, con su ritmo clásico y sereno, hace 
destacar la ilueta oriental y graciosa del mismo . 

Aunque las fachada s de estos clos r.ostados no son 
paralela , sino que abren notablemente en la zona co-
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[ LAGUNA DE VENEC!AJ 

A TRENTO 

A 

Croquis l. La región. 

rrespondiente a la Basílica, voc la deformación perspec· 
tiva produce esta plaza la sensación de un perfecto para· 
lelismo de estas dos grandes fachadas. El contraste, par· 
ticularidad característica de este conjunto, comprende 
también a los materiales y al color. A la fachada de 
las Procuradorías, de color uniforme y sobrio, se opone 
la alegre policromía de dorados, ocres, blancos y sienas 
de la Iglesia. 

Hasta ahora, con toda intención, no hemos hecho . re· 
ferencia al gigantesco campanile, de 100 metros de altura, 
·que aparece valientemente plantado en un costado de la 
inmensa plataforma de mármol de la plaza y que cons­
tituye un elemento desconcertante, por su escala y ar­
quitectura, dentro de este primer ambiente del conjunto. 

¿Qué efecto produciría esta primera gran plaza sin 
e l campcmile? Muchos venecianos podrían opinar, pues 
por efecto de un incendio, ocurrido P.n el año 1902, 
desapareció la torre primitiva del siglo XII, que fué re· 
construída, siguiendo fielmente el original, en el año 
1912. ¿Por qué no hemos de d ecir que, contemplado 
desde la plaza de San Marcos, aparece este elemento 
como absolutamente extraño a la hermo a plaza descri­
ta? ¿No resulta sorprendente que sobre el gran enlosado 
de mármol se apoye una colosal fábrica de vulgar la· 
drillo, material ajeno a este conjunto? 
· Sin embargo, el prodigioso acierto de esta plaza ·mo· 

numental quizá resida-e insistimos en el contraste-en 
la necesidad de que un elemento vertical, de gran des· 
arrollo, corte las composiciones horizontales, tranquilas 
y rítmicas de todos los monumentos de este conjunto 
Úrbano . Esta impresión se acusa todavía más en la vista 
desde la laguna, donde, de una manera cierta, la x.nasa 
vertical y dominante del campanile afirma y preside 
este elemento de la mayor significación y b elleza. 
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Su emplazamiento permite la separac10n y umon, al 
mismo tiempo, de las dos plazas que convergen en la 
Basílica, cerrando las perspectivas de fondo sin buscar 
simetrías artificiales, pero permitiendo una valoración 
total de los dos monumentos principales. Visto desde 
el fondo de la plaza principal (véase ·uno de los apun­
tes) deja libre la totalidad de la fachada de San Marcos, 
y en la piaccetta, equilibra la hermosísima fachada· late· 
ral del palacio de .los Dux y · remata la de la Librería vieja 
del Sansovino y Scamozzi. 

Elementos secundarios, aunque de primer orden, se 
encuentran tan sabiamente dispuestos que supervaloran 
los di tintos términos y monumentos de este conjunto ; 
nos referimo s, principahnente, a los tres mástiles de 
Leop ardi, que se alzan frente a la fachada principal de 
la Bas ílica, alineándose a su costado con una de las 
fachadas del cmnpanile y a las columna del siglo xn de 
San Jorile y el León de Venecia , que indican la entrada 
de la píaccetta viniendo desde el mar. 

Sorprendente resulta que constituya un conjunto mo· 
numental a·rmónico una iglesia del siglo xr, de estilo 
bizantino- cuyas fachada s aparecen forrada s de mármo­
les y mosaicos c!el siglo xvr-, un palacio gótico del 
xv1, unas edificaciones del xvr y una torre·campanile 
que sigue el primitivo del siglo xu, pero que está cons· 
truída· en el xx. 

A parte d e lo fuertes contrastes ya indicados, la uni­
dad del conjunto está tan conseguida que, si pensáramos 
en la desaparición de alguno de sus elementos, sin duda, 
sufriría su stancialmente una· gran m erma u valor mo· 
numen tal. 

La región, la ciudad y el conjunto más significativo 
y monumental de la misma, pueden ofrecer tres impre· 
siones de una visita a Venecia. 

• 
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Nuevos edificios 
en Venecia 

El acierto preside esta 
arquitectura, que nues­
tra época está dispo­
niendo, cuuladosamen­
te, en el antiguo casco 
de la célebre ciudad. 
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El nuevo edificio del Albergo Danieli, perfectamen­
te ambientado con $U moderna traza , en el conjunto 
veneciano. 
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Torso de la estatua del Cid. 
Escultor: . JUAN CRISTOB A L. 

ORDENACION DEL PUENTE DE SAN PABLO 
Y PLAZA DE MIGUEL PRIMO DE RIVERA, EN BURGOS 

IDEA GENERAL 

Más que. un anteproyecto de m era ornamen­
tación de un puente, es decir , di eño de su s 
pretiles, elem entos de iluminación, etc., . etc., 
nuestra idea ha sido crear un conjunto orgánico 
que abarcara al puente y a 'las plazas de entrada 
y salida , con un concepto monumental que en­
cerrara , dentro de su sobriedad y sentido abs­
tracto , un poder simbólico como exaltación ele 
la gesta cicliana. 

-La idea primor-d ial fu é unir a la figura cul­
minante del Cid las de otros per~onaj es de su 
vicla , cu yas estatuas, colocadas en el puente , 
serían como el cortejo procesional que acom­
pañaría al Campeador, como en efecto le acom­
pañó durante su gloriosa gesta. A es ta idea pri­
mera se unieron luego otros elem entos cuya des­
cripción haremos seguidamente, que en total 
constituyen, a nuestro entender, ·una gran ale­
goría plástica y monumental del ¡JOema c i-diano, 
una permanente evocación de su gesta. 

El desarrollo total de la idea es el iguiente : 

Arquitecto: Fernando Chueca 

Se p en etra al puente desde una gl~rieta circu­
lar que lleva por nombre p laza del Conde de 
Castro. E sta glorieta forma la antesala , como si 
dij éramos, de toda la composición. A la entra­
da del puente, en forma de h emiciclo , como dos 
grandes brazos abiertos que acogep generosa­
m ente al viajero en signo de hospitalidad y de 
descanso, se desarrollan unos largos. bancos cir­
culares ele blanca piedra, en contraste con un 
seto vivo ce cupresus que l t1' sirve de fondo. 
Flanquean a estos bancos dos rob~stos pilones 
de fuerte masa , aunque de poca altura , que lle­
varán por su s cuatro lados e cenas de la epope­
va d el Cid. E stos bancos imbolizal.·án también 
la paz ganada m erced al esfuerzo guerrero del 
Ca.mpeador y, asimismo, representa~án fuera de 
la ciudad ele Burgos el campamento¡ que tuvo el 
Cid en ]a glera del Arlanzón. 

De aquí pasamos al puente propiamente di­
cho, que por su mismo sentido arguitectónico , 
es decir, por su desarrollo longitudinal , r epre­
senta algo así como la vía sacra, o 1.nejor diría­
mos la vía triunfal que condu9e a 

1

la ciudad y 
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Perspectiva del proyecto de ordenación del Puente de San Pablo. 

da entrada al punto culminante de la composi­
ción : la estatua del Cid. Por su forma de vía 
triunfal, aquí es donde ' deben ir las grandes 
figuras quP, constituyen en la Historia el cortejo 
que acompañó al Cid. En este puente se coloca­
rán , por tanto , ocho estatuas monumentales en 
pied1:a· bl~nca , que répre~entarán las ocho figu~ 
prs más salientes de la yida ºy del poema del 
Cid. Ahor¡i bi ~:i;i :. nuestra idea es que cada uno 

• 1 
de los lados ~el pu.ente 11eflej e cada uno de los 
¡rrande aspectos de la vi .:l!.a de Rodrigo Díaz de 
Vivar_: :un ºlado, el aspecto del Cid guerrero; el 
otro, el aspecto del Cid gob ernante, . paladín de 
la reconstrucción de la Patria durante fa Re­
cono:uista : «Un Rodrigo perdió a España y otro 
Rod1:igo la ganará .)) Por consiguiente, en un 
lado del puente deberán ~gruparse las figuras de 
más acendrado caracter . militar : su s lu¡!;arte­
nientes, su s abanderados, .su s compañeros de ar­
mas, y en el otro, las fi O-uras de más carácter 
l1olitico, los grandes ecle, iásticos, el obi spo de 
ºValencia, el abad de Cardeña, e tc. , incluso 
Abengalbón, señor d Molina, gran amigo del 
Cid, simbolizando la· mag~animidad y profundo 
sentido hispánico de aquel caudillo. 

Transcúrrida ya· la vía triunfal del puente, se 
penetraº en la ciudad, en el corazón de · 1a ciu­
dad, y se pasa a la plazá de Miguel Primo de 
Riveu, en cuy~ centro ¿e levantará Ja éstatua 

24 

ecuestre del Cid, ápice de toda la compos1c10n. 
Antes de penetrar en este i·ecinto culminante se 
ofrecerán a la vista del viajero, a ambos lados 
del puente y sobre los malecones del río Arlan­
zón, dos t empletes, logias o miradores sob1·e el 
río, ql;le vendrán a ser como los propileos que 
dan entrada solemne a la ciudad. Estas logias, 
de caracter sobrio, sencillas, y con una arqui­
tectura fu erte y r ecia , como corresponde a la 
figura viril del Cid y como conviene arquitectó­
nicam ~nle a estos elementos que representan la 
entrada a la ciudad, simbolizarán asimismo los 
a pectos guerrero y patriótico del Campeador. 
Seráu aho así como. los templetes votivos dedi­
cados a las virtudes heroicas y civiles del gran 
caudi1lo. E 'n su friso, de piedra blanca comple­
tamente li sa, podrán esculpirse inscripciones to­
madas del Poema en las que se exalten dichas 
virtudes. En el frente de ambos templetes, dan­
do cara al río, es decir, a la dirección de marcha 
d e entrada a la ciudad, se colocarán, sostenidos 
por unos grupos de nifios, unos escudos donde 
podrán ir grabadas, respectivamente, alegorías 
r eferentes a dichas virtudes heroicas y patrióti­
cas. Vistos por su costado, estos templetes mos­
trarán unos r ecios arcos aparejados de manera 
rústica, que parecerán grandes y monumentales 
garitones dando centinela al Cid y entrada a la 
ciudad. Por último, en el centro de la plaza de 



·Primo de Rivera , en el eje de la comppsición , se 
levantará la estatua ecue tre del Cid, planeando 
majestuosa sobre todo el conjunto. 

PLANTEAMIENTO URBANISTICO 

ada se modifica de Ja entrada al puente y 
glorieta del Conde de Castro , pues los dos ban­
cos que en forma de brazos abier tos dan entra­
c.a al puente sili;uen sensiblemente la línea de 
las aceras actuales y mantienen la disim etría del 
eie del paseo de la Quinta con relación al ej e 
del puente. E sta disimetría, qu e hace qu e un 
hanco sea bastaute más lar:i:o que el otro. no 
fla iía por eso a h ""mp o ición general e incluso 
h rl;oi cierta variedad. 

Tampoco la salirl:i del p u ente se ha modifica­
do, pues los te_m oletes o logi"1s se colocan di­
r ectam ente sobre los mal econes act1Jales, por l o 
qu-e en planta tam-poco mantienen una PStricta 
axialida.U, p ero ello no p erjudica a la contem­
plación , pue esta <> desviaciones son in sensibles 
a Ja v ista . Desde luego, estas loirias est~n colo­
cadas a la mi ~ni .q distancia del ei e J)rincinal, es 
decir, el ej e del puente v estatua del Cid. 

D onde se h a pr<;>yec!ado una modificación sen­
s ible ha sido en las aceras de dicha plaza , que 
h11v en día S 'J 'l completamente di imétricaR. La 
solución que proponemos es trazar la calzada 
de la plaza p erfectamente simé tri ca con r ela­
ción al ej e principal y corregir las disimetrías 
en las aceras. 

Otra modificación sustancial que proponemos 
es la de cortar la desembocadura de la avenida 

de Sanjur]o di.rectamente sobre la entrada del 
puente y dejar, como en el lado del teatro , 
esta parte cerrada al tráfico y utilizable sólo 
para los peatones. Así la plaza gana en dignidad 
y en carácter, y ambos t empletes qu edan en lu­
gares r emansados, fuera del tráfico rodado. 

En cuanto al fondo de la plaza y, por consi­
guiente, de la p ersp ectiva fÚndam ental de la 
compos1c10n, proponemos que en el espacio 
proveniente del derribo de las casa que for­
man la escuadra se construyera un edificio si­
métrico con reJación al eje puente-e tatua , de 
la actual Diputación Provincial , que es sin <luda 
el edificio más im-portante p or su cariícter , mo­
numentalidad y buena a!·quitectura, de todos 
los que rodean dicho lugar. EJ edificio que se 
cons truya deberá hacer se p or !o menos r epi­
tiendo el el em ento de án gulo ligeramente sa­
li:~ nte en forma de pabellón qae constituye el 
esquinazo de la Diputación Provincial. 

CARACT~R ARQUITECTO I CO 

Dentro de la idea de conjunto ya ex puesta , 
se ha pr~curado r esolver todos los elementos 
a.rquitectónicos con una f!'ran sencillez de deta­
Jle, buscando em e el interés de la obra r esidiera 
en la com~osic i. ón gene.ral, en la intención de las 
grand es líneas y en el juego y disposición de las 
masas. 

Los bancos que dan entra .da al puente son de 
línea muy sencilla, l evantados sobre dos p eque­
ñas grad~s para darles majestad y significación. 
Los pilones que flanquean dichos bancos, tam-

Pormenor de la esta tita del Cid . Escultor: luan Cristóbal. 



bién muy simples, tendrán sobre todo un inte­
rés escultórico por las escenas en bajo relieve 
que se desarrollarán en su s caras. Se ha procu­
rado que dominaran por su ma a y no por su 
altura, pues la intención que lleva el proyecto 
es que desde la entrada del puente hasta la cul­
minación de la estatua del Cid las alturas vayan 
sucesiva y gradualmente marcando ·una lín ea. ie­
rárquica. Desde los bancos bajos, desarrollados 
en sentido hol"izontal., y los pilones robustos, 
pasando por las estatua~ del puente (mas levan­
tada , como corresponde a los p ersonaje aue 
r epresentan) y por los propileo de ·entrada, 
hasta la estatua del Cid, dom~nando en altura 
todo el coniunto, se ha procurado mantener uva 
escala gradual. De ahí eme dicho el em entos ile 
entrada no hayan querjdo destacar e en a1t11ra . 

El carácter del puente viene ya dado nor la 
obra realiza.J a : tÍl)O de puente antiguo, de ro­
busta obra de fábi·ica, con fuertes. tajamares., se­
vero y r ecio. Con un conjunto así, a nuestro jui­
cio, no puede pensarse en un -pretil artificioso 
y de carácte r extremadamente decorativo . Tam­
p oco en un pretil · de hierro , que contradiría la 
robustez de la fábrica. Nosotros h emos creído 
que lo mejor es hacer un puente de ·piedra , ma­
cizo, muy sencillo, a la manera del Puente de 
Segovia, de Mad1·id, ejemplo excelente de puen­
te de este tipo, debido al insigne arquitecto Juan 

A punte perspectivo. 
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de H errera. Como los pretiles del río Arlanzón 
llevan ya p edestales con las consabida bolas he­
rrerianas, consideramos oportuno atenernos al 
canon del gran arquitecto de F elipe II. El pretil 
que proyectamos es, por consi~uiente, un ante­
p echo de piedra maciza que lleva en las esqui-
11as de los cubos y en las partes m e<lias de los 
~ramos, pequ eños pedestales que terminan en 
las b olas escurialenses . 

Las logias o t empletes quo hemos llamado 
propileos de entrada a la ciudad son sin disputa 
el ra go arquitectónico que, a nues tro juicio, da 
más per onalidad al proyectú. Esto elementos, 
aparte de su si~nificac1ón espiritual , ti enen un 
esencial cometido artístico y arquitectónico que 
cumpl ir: son los que dan solemnidad a la ~ a­
Jica ilel puente v entrad.a a la plaza d e Primo 
de Rivera; son los au e con su presencia sim.é­
trica dan unidad a todo el coniunto, y los que 
pre paran, tras la vía triunfal, la entrada al re­
cit>to urincipal donde se l evanta la estatua del 
Cid . Sin ellos el conjunto carecería de la im­
prescindible unidad crue deb e perseguir toda 
obra de arte; carecería también de carácter y 
de fu erza expresiva. Arouitectónicamente, estos 
elementos son muy simples : una logia que mira 
el río, eón cuatro columnas, dos en cada frente 
la1·go, y unos arcos, tambi én su stentantes, en 
los t esteroB estrechos . El aparejo rústico , fuerte-



mente almohadillado de 
los arcos y la robustez 
de la molduración obe­
decen al carácter viril y 
fuerte de la personalidad 
del Cid y a su concepto 
de propileos o cantona­
les a la entrada de la 
ciudad. Sobre el male­
cón del río avanza en 
ellos una especie de hal­
cón volado soh;:e unas 
fuertes trompas de carác­
ter muy burgalés (re­
cuérdense las trompas de 
los garitones del Arco de 
Santa María, las trom­
pas de la Casa de los Cu­
bos y otros edificios re­
nacentistas de Burgos). 
Terminan las trompas en 
su vértice en unos can­
grejos de río fuertemente 
esculpidos, que parece;1 
subir del Arlanzón tra­
tando de encaramarse por 
las trompas. Estos can­
grejos son el símbolo del 
r í o. Asimismo, dichos 
templetes están pensa­
dos de acuerdo con el 
carácter d e 1 malecón. 
Má a la izquierda, fren· 
te a la espalda del Ayun­
tamiento, existe también 
sobre dicho malecón una 
lápida decorativa de ca­
rácter monumental, que 
tiene sus pilastras divi­
didas por hiladas hori­
zontales con un profun­
do foseado. Este motivo 
se repite en cierto modo 
en los pilastrones y arcos 
de los templetes, claro 
está que en mayor pro­
porción debido a su ma­
yor tamaño y monumen­
talidad. 

Con la arquitectura re­
cia y de perfiles vigoro­
sos de estos templetes 
podrá luego contrastar el 
pedestal de la estatua 
del Cid, que dominando 
por su masa y proporcio­
nes podrá tener una ar­
quitectura más detallacla, 
como conviene a e ta 
parte, la más excelente 
del todo. 

El pedestal de la esta­
tua del Cid deberá arran­
car directamente del pa-

vimento de la calzada, 
sin intermedio de aceras 
ni escalinatas que emba­
razarían la circulación y 
harían perder importan­
cia y nitidez al arranque 
del pedestal. Como pro­
tección del mismo sería 
oportuno poner u n o s 
fuertes guardacantones de 
sencillísimo dibujo, uni­
dos por cadenas que que­
darán arrastrando por el 
suelo, como se ve fre­
cuentemente en monu­
mentos romanos. Si la 
calzada de la plaza es 
adoquinada, sería con­
veniente utilizar un ma­
terial oscuro, como el 
basalto, para que sobre 
él destacaran unas cintas 
de piedra más clara, casi 
diagonales de adoquines 
blanca. 

Al planear una com­
posición de este género 
es muy importante esco­
ger con tino el arbolado 
y disponer bien sus varie­
dades y sus masas, ten­
diendo a obtener un be­
Jlo efecto paisaJistico. 
Como hemos dicho, de­
trás de los bancos, para 
que se destaque su blan­
cura en contraste con el 
verde profundo, deberá 
plantarse un alto seto de 
cupresus u otra variedad 
semejante. En las lonjas 
de la plaza de Miguel 
Primo de Rivera sería 
conveniente plantar ár­
bole de poca enverga­
dura y copa recogida y 
redonda (acacias de ho­
la, por ejemplo). Flan­
queando los templetes se­
ría oportuno colocar dos 
grupos de tres árboles 
de gran desanollo verti­
cal; en este caso serían 
aconsejables los chopos. 
Por último, en el fon­
do de la plaza, en los 
andenes de la calzada 
que comu:n'ica con la si­
guiente plaza de Prim, 
convendría plantar árbo­
les frondosos : castaños, 
plátanos u otras varie­
dºades de las que tan ge­
nero amente se dan en 
Burgos. 
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Porrrlf-nor del Ministerio del Alre en 
Madrid. Arquitecto Luis Gutiérrez Soto. 
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SESIONES DE CRITICA UE ARQUITECTURA 

EMPLAZAMIENTO Y URBANIZACION 

En la rennión en la que se m e dió el encargo, para mí 

tan honroso cuanto difícil , de hacer la crítica del mi­

nisterio del Aire, nada menos que del edificio más im· 

portante co nstruído en España en los últimos años, nos 

encontrábamos en el despacho de la Dirección de la RE­
VISTA DE ARQUITECTURA Carlos de Miguel, Luis Moya, Mi­

gu el Fi ac, Luis Gutiérrez Soto y es te improvi ado crí­

ti co que se dirige a vosotros. Mientras Guliérrez Soto 
hablaba y hacía, espontáneamente, la autocdtica del 

proyecto, mucho más interesante que la que yo pueda 

hace r, me hallaba sentado en un sillón frente por frente 

del gran plano de Madrid de T exeira , que iba ocupando 
toda mi atención visual mientras escuchaba, interesado, 

el relato vivo y animado del arquitecto del Ministerio 

del Aire. 

Acabé convencido de que el ministerio ya había na­

cido varios siglos antes en el plano del excelente cartó­
grafo, y que el acquitecto no había hecho sino despren· 

der su proyecto sin esfuerzo de aquel amplio panorama 

urbano tan fielmente grabado. El proyecto de Gutiérrez 

Soto es un proyecto tan T exeira que sólo la razón bis· 

EL MINISTEIUO BEL All\E 

Estudio leído por el arquitecto FERNANDO CHUECA en 
la sesión de Crítica de A rquitecntra celebrada en Madrid, 
el mes de noviembre de 1950. El proyecto del ministerio 
del A ire se publicó en el número 20 ele fo «Revista 
Nacional de A rquitectura». 

tórica y la prosaica certidumbre de los h echos pueden 
convencerno de que no es tá dibujado allí. 

Cuando en alguna ciudad importante se proyectase un 
edifi cio que por sus proporciones r eba ara el área ele lo 

arquitectónico p ara saltar a la del urbanismo monumen­

tal , que imprime fi sonomía a las urbes, sería una m e­

dida alud able qu e los planeadores meditaran seria­

m ente sobre aquellos planos de la ciud ad más expresi­
vos ele su espíritu y atmósfera propios, aquellos que 

son el verdadero r etrato de la mi ma , como el plano 

Torgo t, d e París; el P eruzzi o el olli , de Roma; el 
Ambrosio el e Vico , el e Granad a, etc . Así no se desfi gura­

rían los rasgos genujnos de una riuclacl, cuya importan­

cia ahora empezamos todos a ap reciar el e una manera 
con sciente. 

En este aspecto , a Gutiérrez Soto no podemos rega tear­
le ningún elogio , que todos los m erece con creces . No 

cabe mayor con cordancia entre el plano más expresivo 

ele l a ci udad , el que mejor d efin e su carácter-el Texei­

ra- , y la obra del arquitecto. El m ejor elo gio que se le 

puede hacer es el el e que, como todo lo auténtico, no 

ha sido colocado en su sitio , sino nacido en él. 

Sé muy bi en que e puede obje tar que es tos planos, 
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Ministerio del Aire: Arriba, estado actual, y aba-
. jo, el edificio en estructura. 

30 



éómo ei de fexelra, pertenecen al pasado remoto de 
la ciudad, que apenas tienen que ver con la fi sonomía 
de la petulante urbe moderna y, por consiguiente, aque· 
Jlo que se trace con vistas a ellos a·dolecerá de arcaísmo. 
Pero es preciso que no nos dejemos llevar de impre· 
siones fugaces y que recapitulemos en la lenta trans· 
forma ción de la ciudad. En urbanística, me parece que 
hay una ley que se llama algo a-sí como ley de perma· 
nencia de las grandes líneas. Las ciudades se transfor. 
man lentísimamente, y sus grandes líneas, los rasgos 
característicos de su semblante, permanecen siempre. 
De las ciudades puede decirse, como de los hombres, 
que «genio y figura , hasta la sepultura». Por consiguien­
te, el Texeira, . a pesar de ser un retrato que se hizo 

Madrid en el año 1656, sirve perfectamente para que 
lo reconozcamos. Más vale a veces el retrato de una per· 
sona de años atrás que otro posterior en que los ras­
go s se han embastecido por la gordura o se han descom­
puesto por los estragos de la edad. Y, al fin y al cabo , 
en la vida de una· ciudad es muy corta fracción la de 
doscientos noventa y cuatro años, que median entre el 

Texeira y nosotros. 
Por consiguiente, esto supone un acierto considerable 

desde el punto de vista del emplazamiento. Se encucn· 
tra situ¡¡d·o el ministerio del Aire en uno de los lugares 
más excelentes de Madrid . Nuestra capital goza de un 
privilegio que poquísimas veces se da en ciudades de 

su tamaño e importancia : .el contacto inmediato por un 
área considerable .de su contorno con la Naturaleza, 
y precisamente con aquella parte más bella de su pai· 
saje circundante. Pierre Lavedan, el conocido historia· 
dor francés del urbanismo, me contaba hace pocos días 
su grata extrañeza al llegar a Madrid y encontrarse con­
que entraba de súbito en la Villa y Corte sin haber 
pasado a través de ese odioso cinturón de conglomerados 
fabriles, interminables y monótonas barriadas mo· 
destas, o lo que es peor, infectos y mi serables suburbios, 
que rodean a las grandes ciudades. Ei:i Madrid, por el 
noroeste , se pasa directamente de la ciudad · al campo . 
Es una de las nobles herencia-s que debemos al pasado 
cortesano de Madrid , al Madrid Sitio Real : La Casa 

Dibujo del arquitecto 
Alejandro de la Sota. 

de Campo, la Moncloa, y el monte del Pardo son la 
verdadera razón de la Corte, y su preservación ha dado 
lugar a tan feliz resultado. Pues bien, en lo m ejor de 
este bello contorno madrileño se asienta el ministerio 
del Aire, situado en un vértice singular del polígono 
donde termina la ciudad. 

El emplazamiento ha preocupa<lo notablemente al ar· 
quitecto, que en seguida se dió cuenta de que más im· 
portante que el propio edificio era la inclusión del 
mismo en el espléndido lugar que la suerte le había 
deparado. El acierto mayor de Gutiérrez Soto ha sido 
la composición de todo el conjunto de espacios que 
rodean al bloque principal, y cuya excelente solu. 
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c1on nos hace pensar que todavía perdura en los es· 
pañoles ese rasgo de genio que nos ha hecho, a lo 
largo de la Historia, creado,res de grandes conjuntos es­
paciales con un sabor y carácter propios. El espléndido 
conjunto urbano que forma el ministerio del Aire está 
en la línea de Santiago de Compostela, de El Escorial, 
de Aranjuez, de Lerma, de la PJa.zas Mayores, de Nue· 
vo Baztán y hasta de los grandes cortijos andaluces. 
El edificio principal se halla rodeado por todos sus la· 
dos por plazas y lonjas que lo valoran, retirándolo de 
la línea de la calle permitiendo el alejamiento del es­
pectador y las más variadas y pintorescas perspectivas. 
Frente a la fachada principal- la fachada a Saliente-
e abre, majestuosa, la gran plaza, vasto espacio cerra­

do por tres de su lados y abierto, con buen tino, por 
uno de ellos, para permitir que la vista se dilate por 
uno de los más hermosos panoramas naturales. Cuando 
esta plaza se termine, será la cuarta gran plaza de Ma· 
drid, que hasta ahora sólo cuenta con tres : la :i='laza 
Mayor, la de Oriente y la Puerta del Sol. Parece ser 
que el afán tradicionalista, que estaba en todo su auge 
cuando se proyectó el ministerio del Aire, indujo a 
que se pensara en una plaza enteramente cerrada, como 
nuestras plazas mayores. El arquitecto, más consciente 
de las particularidades de su emplazamiento, se dió 
cuenta que hubiera sido una equivocación graví ima 
cerrar la plaza a vista tan extraordinaria, privando a 
su vez de ella al magno edificio cuando se penetrara en 

Madrid. 

Frente a la fachada menor, de mediodía, -claramente 
diferenciada, indicando que por ella se realiza la en· 
trada del personal que trabaja en el Ministerio, se abre 
una especie de compás o atrio, de carácter má privado, 
que la acota perfectamente, dándole singular majestad. 
A lo largo de la dilatada fachada posterior se extiende 
también una lonja de desarrollo longitudinal, que es, 
a nuestro juicio, uno de los grandes 11cier!OS del arqui­
tecto. Esta lonja está cerrada en U por un conjunto de 
tres galerías de arcadas, una de las cuales hace de mem­
basamento del edificio y otras limitan unos patios salé· 
lites hábilmente dispuestos. El macizo de las torres sale 
fuera del área de la lonja, incluyéndose en el espacio 
de los patios salientes, solución afortunada y pintoresca. 
La disposición de esta lonja obliga a la contemplación 
en escorzo del alzado, la más favorable teniendo ·en 
cuenta su composición rítmica, en el estilo de la facha­
da del jardín de los Frailes, cuya visión resbalante se 
hace también obligada desde las terrazas del jardín. La 
fachada norte es la que tiene menos independencia y su 
efecto estético no reside en ella misma, sino en su ar· 
ticulación angular con: la principal, haciendo valer, gra· 
cias a que el ángulo diedro que forman qu eda libre, 
la impresión total del bloque. Este diedro. goza de la 
misma preeminencia que el que forman en El Escorial 
las fachadas septentrional y occidental. Lo mismo en 
el monasterio que en el ministerio, una sola torre de 
las cuatro se descubre· a las miradas diagonales, definién­
dose a partir de ella la extensión superficial del edificio. 

Acaso se o haga monótona esta· insistente referencia 
a El Escorial, y todavía resulta más enojosa para el 
propio autor, que en la charla a que antes hice mención 
nos decía, satirizando su propia situación, con el humor 
que le caracteriza, que si se le confesara a la gente 
que su obsesión al proyectar -este edificio ha sido que 
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no se paredera a El Escorial, ésta lo tomaría a broma. 
El arquitecto se quejaba de un sino, superior como to· 
dos a la voluntad del hombre, que hasta había condi­
cionado el emplazamiento en forma tal que, bajo al­
gunos aspectos, era semejante al del Escorial: sin que· 
rer, las terrazas a que obliga el desnivel del terreno por 
la calle de Moret dan a esta parte una cierta semejanza 
con el jardín de los Frailes. 

No obstante, acaso la máxima originalidad y el má· 
ximo acierto de Gutiérrez Soto radique en la manera 
de disponer los espacios monumentales en torno, con 
sensibilidad muy española-en eso coincide con El Es­
corial-, pero sin atenerse a prejuicio alguno; sino ha­
ciendo una creación espontánea sobre las posibilidades 
que el sitio y su propia concepción le aconsejaban. Todos 
estos espacios producen una variada gama de sensacio­
nes, pues cada uno tiene sus dimensiones, forma y cons· 
titución diversas, sin que existan indecisiones que des­
virtúen la clara jerarquía de todos ellos. 

Es lástima que la limpia ordenación octogonal de este 
soberbio conjunto se perturbe por la artificiosa solución 
del empalme de la calle de la Princesa y la avenida de 
la Ciudad Universitaria, cuyo eje vendrá a chocar con 
un telón de fondo constituído por el Monumento a los 
Caídos, solución imperfecta y afrance ada en medio de 
este conjunto tan español. Poco afortunada también la 
eleción del lugar para tan grave y evocador monumento, 
cuando la entrada a las ciudades debe ser exaltada por 
arquitecturas que signifiquen triunfo, pujanza y vitalidad. 

LA PLANTA DEL MINISTERIO DEL AIRE 

El edificio arquitectónico nace siempre de una planta, 
y ésta surge de un~s necesidades, de un programa, o 
mejor dicho, de una manera de entender geométrica· 
mente este programa, del mismo modo que una obra 
dramática nace no sólo de un asunto, sino de la forma 
de entender teatralmente dichc. asunto. Así, diríamos 
que una planta nace de la manera de entender arqui­
tectónicamente un programa. 

En general, las plantas clásicas obedecen a· unas le­
yes rigurosas y claras, lo mismo que la iragedia clásica 
e ciñó a la regla de las tres unidades : unidad de acción, 

unidad de lugar y unidad de tiempo. En la planta clá· 
sica existe, por lo general, una unidad formal, una si· 
metría y una unidad de interés, o sea, un punto focal 
de la composición. La planta del monasterio del Esco· 
rial es un ejemplo acabado de esta regla de las tres 
unidades : unidad formal del ángulo recto, simetría ab­
soluta y unidad focal, fuertemente acusada en la iglesia. 
Si la tragedia es una expresión trascendental de los te­
mas humanos, la arquitf.ctura, clásicamente concebida, 
aspira a presentar sub especie aeter11ifCltes las necesida· 
des o programas arquitectónico . 

Gutiérrez Soto se ha encontrado con un programa-el 
de un edificio administrativo-, o mejor dicho, se ha 
vísto en la necesidad de crear él mismo un programa, 
teniendo en cuenta lo flúido y poco concreto de los da· 
tos que las autoridades ministeriales le ofrecían. No 
perdamos de vi ta que el arquitecto, la mayoría de las 
veces no opera sobre un programa, sino sobre unos da­
tos, más o menos inconexos, que él tiene "!¡ue empezar 
por reducir a programas coherentes. El arquitecto, y 

de ello debemos sentirnos orgullosos, empieza por ser 



.un ordenador de la sociedad, una mente capaz de dar 
forma al vaso que ha de contener el proceso químico de 
una función social. Gutiérrez Soto no es sólo el autor 
del edificio del ministerio del Aire, sino la máquina ad· 
ministrativa, que funcionará sometida a um1s directrices 
que él ha tenido que inventar. 

Cuando el arquitecto se entrega a su tarea de ordena· 
dor, sus solucione no son indiferentes a sus sentimie1~­

tos de arti sta, pues, simultáneamente, distribuye con 
mentalidad de arquitecto y hace arquitectura con men­
talidad de ordenador. Ambas tareas no son sino las dos 
vertientes inseparables de un acto único, que se plasma 
en la creación arquitectónica. Gutiérrez Soto, ante unos 
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datos flúidos, puede tomar, como mero ordenador, va­
rios caminos, pero interviene a la vez su condición de 
arquitecto, que le hace orientarse en un determinado 
sentido, según el concepto que a sí mismo se ha for· 
mado del edificio. Fuera ingenuidad muy superada, si 
en alguna ocasión existió, creer que las premisas de un 
programa sólo han de conducir a una única y determi· 
nada solu~ión, como si de un sistema de ecuaciones se 
tratara. Es más, incluso en problemas de ingeniería, mu· 
chas veces el cálculo no determina soluciones únicas, y 
se apela, para escoger, a otras condiciones, incluso esté­

ticas. 
Gutiérrez Soto se halló en el trance de crear un pro· 

grama administrativo, que, en síntesi , no es sino un 
programa de oficinas con algún núcleo o núcleos repre· 
sentativo s, proporcionalmente poco importantes con re· 
lación a la masa de aquélla . La disposición lógica de 
estas oficinas, para el buen aprovechamiento de la luz 
y fa cilidad de las comunical'iones, se ordena a base de 
dos crujías con luz directa y un pasillo central. Escogido 
un módulo para la «Íenestradóm> {perdonad la palabrc· 
ja, pues no encuentro un equivalente castellano), tenemos 
ya constituído el tipo de cuerpo fundamental de edifica· 
ción. Que esto s cuerpos los clesarrnllemos en altura o en 
extensión , que lo hagamos formando figuras cerradas o 
abiertas, simétricas o caprichosas, ello será resultado clel 

Planta de conjunto. 

concepto que presida la creación del arquitecto; de una 
manera o de otra, la colmena administrativa puede fun­
cionar bien. 

Gutiérrez Soto ha desarrollado un edificio en exten· 
sión, aunque por su s seis pisos no le falta altura, y ha 
escog ido la figura cerrada para que el bloque principal 
destacase, ya que los bloques acce orios forman con él, 
en cambio, ,figuras ahiertas. La planta escogida es la 
rectangular, alargada, con tres grandes patios al inte· 
rior. Una planta concebida con tal simplicidad geomé­
trica es siempre de funcionamiento claro y sencillo, apta 
para un edificio administrativo de este tipo. De los tres 
patios, el patio sur reunirá los servicios de la rama de 
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Aviación civil; el norte, los de la Aviación militar, y 
el central, los locales representativos y los servicios co· 
munes, como restaurante y biblioteca, salas de juntas, 
etcétera. 

El funcionamiento del ministerio está concebido de 
manera simétrica. La armonización del espacio coincide 
con la armonización de las funciones, y acaso desde la 
pura funcionalidad del ministerio, sin prejuicios, se lle­
gue a este resultado simétrico, ya que el hombre concibe 
también las estructuras políticas en forma simétrica·. 

La planta del ministerio responde, por ende, a un 
esquema enteramente clásico, y no representa ninguna 
novedad, ninguna invención, lo que por parte del arqui-

tecto supone un pensamiento equilibrado y natural, sin 
afanes barrocos. Para ser un buen arquite.cto, Gutiérrez 
Soto cuenta en primer lugar con una cabeza muy clara, 
experimentada en una copiosa labor profesional. Gutié­
rrez Soto es, a mi juicio, uno de los pocos grandes arqui­
tectos españoles de la actualidad sin mentalidad barroca. 
Barroco significa predominio de lo accidental, de lo ex· 
terno y de lo particular, algo que vemos imponerse a 
la sencillez y reflexión in!ernas en muchos de nuestros 
maestros contemporáneos. Gutiérrez Soto no siente en 
barroco, y ello se nota en la manera de manejar los 
detalles arquitectónicos. No modela los detalles con el 
refinamiento preciosista de un Zuazo Ugalde, ponemos 
por caso. El mismo ha confesado que al moldurar el 

ministerio del Aire acababa desechando cualquier per­
fil nuevo o · peregrino, quedándose con lo más simple 
y vulgar,. Esto lo achacaba a la esencia propia del estilo 
que en esta ocasión manejaba, pero a mí me parece que 
es más bien propio del estilo Gutiérrez Soto y que nos 
aparece como signo revelador, confirmando la sentencia 
de que el e tilo es el hombre. Como Gutiérrez Soto, para 

su suerte o desgracia, ha sido, desde que salió de la 
Escuela, un arquitecto de moda, quizá su espíritu ver­
sátil ha sido la causa de que se malograra muchas veces 
lo más valioso de su personalidad, que sale y se esconde, 
como el Guadiana, a· través de su obra; pero que se 
ha puesto bien de manifiesto en algunas de sus últimas 

Apunte del arquitecto 
Alejandro de la Sotri. 

edificaciones, entre ellas esta del ministerio del Aire. 
El arquitecto a la moda resulta un ser maestro recio, 
viril e incluso algo tosco, a la manera de un Antonio 
de San Gallo. Nos agradaría que en su madurez per· 
sistiera en esta trayectoria y siguiera encontrándose a sí 
mismo en este su verdadero camino de Damasco, olvi· 
dándose de la efímera fascinación de la moda. 

Ahora bien: fieles, por compromiso contraído, a nues­
tra penosa obligación de críticos, hagamos algunas ob· 
servaciones a la planta del ministerio del Aire, más bien 
de carácter estético, ya que funcionalmente, como antes 
dijimos, la simplicidad abona su buena organización. 
Constituye la planta un enorme rectángulo de 150 por 1 

90 metros, aproximadamente. La proporción de la planta 



_es agradable y coincide con uno de los rectángulos clá­
sicos de (Vitruvio-Serlio) utilizado en el pedestal de 

la columna corintia : es la proporción 3 a 5, que Serlio 
llama superbipartiens tertias. Como es una planta deci­

didamente clásica, no extrañéis que la juzgue a la ma· 
nera clásica, comprobando si cumple las unidades de 
forma, simetría e interés único. En cuanto a unidad de 
forma, la planta adolece de un pequeño defecto (estético, 
bien entendido). Las cuatro escaleras de público, dis­
puestas en los ángulos internos de los grandes patios 
norte y sur, están colocadas en clia-ftán, dando lugar a 
espacios discordantes en la unidad formal del resto, es­
tablecida con la regla y el cartabón. Contemplemos la 
planta de El Escorial : evidentemente, nos desazonaría 
hallar una solución parecida. En el primer proyecto del 
arquitecto, que conocemos por una perspectiva exono­
métrica, estas cajas de escalera siguen perfectamente la 
ley general del ángulo recto. 

En cuanto a la simetría, existe una acertada corres­
pondencia entre la proporción del rectángulo general: 
150 por 90, y los patios laterales, 30 por 50, conserván­
dose la propor-cionalidad 3 a 5. El patio central de ho­
nor, sensiblemente cuadrado, sobre el lado menor de 
los patio s grandes, también armoniza. Cúmplen:;e bien , 

por tanto, las condiciones d e simetria. 

En cuanto a la unidad de intención. a esta planta le 
falta el fuerte interés fo cal de otras plantas clásicas y 
barrocas. Cuando el patio es único, como en el Alcázar 
de Toledo o en el palacio Farnesio, la unicl acl focal 

está resuelta en sí. Cuando el edificío es más complejo, 
los arquitectos se han preocupado de buscar un motivo 
predominante; cuando el patio es dob.le, estl' motivo es 
frecuentemente una escalera monumental, ~orno suced e 
en nu~stro ministerio de Hacienda; cuando es triple- so · 
lución menos frecuente-, se destaca el central por fu er­
te contraste en mayor o en menor, como en el proyecto 
de Filiberto de l'Orme para las Tullerías; ru2nclo la 

complicación aumenta, se recurre a elementos fuertemen· 
te destacado s, como so11 la iglesia del Escorial o la ele 

los Inválidos. El carácter esencialmente burocrático del 
edificio que c~mentamos, donde los locale~ representa­
tivos son poco importantes en proporción a la· vastedad . 
del conjunto, impide que exista una dominante. :Es, pues, 
una realidad del problema, que sería artificio~o violen­
tar. En los nuevos ministerios, edificio de programa 
muy semejante, el cuerpo principal tiene cinco patios ; 
pero el central, semiabierto por la fachada posterior, 
domina por sus proporciones y por su tratamiento arqui· 
tectónico, dando a la planta un interés de que rarere 

la del edificio de la Moncloa. 

No obstante, la sosera de la planta del ministerio del 
Aire no es de mayor importancia si se tiene en cuenta 
el interés de la planta de conjunto. 

EXPRESION EXTERNA DEL EDIFICIO. EL PRO­
BLEMA DEL ESTILO 

Ya sé que, frente al ministerio del Aire, el caballo 

de batalla es el de la orientación estilística, adoptada 
por el arquitecto en un momento de exaltación nacional. 
En torno a esto se ha constituido un clima polémico, 
que Luis Moya ha sabido excitar con unos artículos 
abruptos, atrevidos e inteligentes, a-parecidos en la RE­
VISTA DE ARQUITECTURA. El gran Quijote de la arquitec· 

tura españo,la- de. la España eterna-arremete con esfor· 
zado denuedo contra la prosa del mundo que vivimos, 
destruyendo por doquier tópicos tras los que siempre 
intuye, como el paladín manchego , la sutil maquinación 
de los enemigos de su ideal caballeresco. Bien venido 
sea su quijotismo, que ponga a raya a bachilleres, bar­
beros, duques y canónigos que especulan con la arqui­
tectura actual. 

Don Quijote, en la plaza de España, cabalga de espal· 
das al Rascacielos, que, como dice Moya, ha invertido 
los términos de la jerarquía en la capital de España, ha­
ciendo que lo comercial domine a lo religioso; si Don 
Quijote volviera grupas, es seguro que iría a estrellarse, 
lanza en ristre , contra su masa de cemento, como si del 
mismo gigante Briáreo se tratara. 

Pero no podemos volver las espaldas a la realidad, 
ni caer maltrechos tras el desaforado embite. En estos 
últimos años se ha producido la más grave alteración 
de los estilos arquitectónicos . El estilo moría como una 
cultura común y coherente, a la vez que se convertía 
en categoría histórica para la críti ca artística. Nos hici­
mos conscientes de la existencia de los estilos ju to cuan­
do los perdimos. Desde 1850, cuando declinan, exhaustas, 
las po ibilidades de.l neoclasicismo , la arquitectura ha 
conocido la plaga de los estilos, precisamente por care­

cer de Estilo (con mayúscula). 

El E stilo no es un produ cto artificial, como lo es el 
pastiche (el revival, que dicen los inglese ), por muy 
decoroso o aceptable que éste sea . El Estilo depende de 
la si tuación del hombre en el Cosmos. El hombre ha 
pasado por varias fases de inseguridad, que han coinci ­
dido siempre con époras críticas. El R en:;dmiento, hasta 

el establecimiento del mundo cartesiano, ha sido una de 
ellas. Pero la más larga e inquietante e~ la que hace . 
muchos años atravesamos, sin atisbar por el momento la 
salida. Luchar con la enormidad de esta crisis con las 
mohosas armas de nuestro s bisabuelos, como .lq hizo el 
hidalgo manchego , es acaso empresa de loc_ura, aunque 

sea santa locura. 

La crisis actual es una crisi s de confianza. y mientras 
el hombre no vuelva a sentir la seguridad p erdida, no 
volverá a surgir una forma común de expresión. Desde 
el individualismo romántico. el hombre, p11ra buscar una 
seguridad, ha tanteado la solución colectivista. Pero si la 
postura romántica le había llevado a Ja angustiosa so · 
ledad, ésta· le lrn conducido a la anulación de su per· 
sona. El colectivismo es la última fa se de un angustioso 
movimiento que comienza al sentine el homhre solo ante 

el inhóspito Universo . 

El movimiento arquitectónico racionalistr., funcionalis· 
ta o como se le quiera llamar, se halla inmerso en este 
grave problemati smo . Es un movimiento que quiere ser 
racional y colectivista, que exalta el standard y la tecni­
ficación, y que. en cambio, descubre un entresijo ro· 
mántico. Según Van Doesburg, los clásicos hacían Arte 
a la manera de la Naturaleza, y los modernos reprodu­
cen la Naturaleza a la manera del Arte. En otras pala­
bra~, esto significa el arte por el arte, o si se quiere, la 

deshumanización del arte. Tiene, por consiguiente, esta 
postura un notable ingrediente romántico. De todas ma­
neras, este movimiento, en el cual todavía vivimos, es lo 
más serio y coherente que se ha hecho para buscar una 
expresión arquitectónica de nuestra época; no ha lle· 
gado a ser un estilo por sus graves contradicciones inter-
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nas, porque no ha superado el aislamiento humano, sien· 
do, en realidad, un movimiento tiránico de minorías. 
El Estilo debe ser un lenguaje común a los hombres, 
en el que se sientan representados todos los de una de­
terminada cultura. Cuando de verdad existe un Estilo, 
éste representa la total esfera humana; cuando ésta no 
está totalmente · representada, ese estilo no existe. Es lo 
que nos pasa ahora. Por eso· nuestro arte presente, cuan­
do por acaso sintoniza con alguna ho~da inquietud · es­
piritual, no hace sino reflejar alguna parcela del com· 
piejo espiritual del hombre moderno. Tal es el caso del 
surralismo, que ha removido los hondos senos de la sub­
consciencia del hombre ·actual, sir, que por ello lo repre· 
sente por entero. Si nuestro espíritu no ha adquirido 
figura unitaria , no es posible que exista un Estilo capaz 
de expresarlo unitariamente. 

El hombre del Renacimiento, otro hombre en crisis, 
era también un hombre múltiple y desdoblado que tuvo 
que resucitar un estilo antiguo que tardó bastante tiem· 
po en asimilar. Un arquitecto tradicionalista hubiera 
tenido entonces muchos más argumentos que uno de hoy 
para defender el pasado. ¿Qué representaba· el nuevo 
estilo, decorativista y pegadizo, frente al colosal orga· 
nismo gótico? Sin embargo, hubiera sido intento pueril 
oponerse al alud de la Historia. 

Por tanto, en esta polémica entablada, si es menester 
definirse, como exigían los «jabalíes» de la segunda Re· 
pública, me apunto del lado de los llamados funcionali s­
tas o, si se quiere mejor, del movimiento moderno, por· 
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que, con todos sus enormes defectos, es la única posibi 
lidad que nos cabe para llevar a cabo con sindéresis 
nuestra tarea de creación artística·. La Historia, que pa· 
rece en vida la aliada de los tradicionalistas, es, al co· 
frer del tiempo, su más terrible impugnadora. Hoy én 
día, nadie perdona que la estupenda y bellísima catedral 
de Segovia fuera contemporánea del monasterio de El 
Escorial. Este es el ·grave pecado histórico en que incu· 

rren las obras rezagadas. 

Sin embargo, tan poderosas razones no son bastantes 
para eximir a una obra de arte de otras exigencias, en 
tanto en cuanto cumpla con las de sincronización histÓ· 
rica. Una cosa es e.l juicio de valor tle ·ia obra para la 
historia del arte, en ° la que siempre tendrán preemínen· 
cia las que apuntan cualidades precursoras, y otra la res­
ponsabilidad . de dicha obra en cuanto su presencia, de· 
fecto s o virtudes sean patentes á los hombres que ten· 
gan que convivir con ellas, como sucede en grado sumo 
para la a.rquitectura ·y sobre todo para la monumental. 
Por ello, antes que entregarse ligeramente a una expe­
riencia nueva en obras de gran responsabilidad, es con· 
veniente meditarlo mucho para no correr, en épocas de 
indecisión o crisis, un peligro más que probable. 

Resumiendo estos conceptos bruscamente, de lo que 
me excuso a favor de la claridad, podríamos decir que el 
ministerio del Aire añadirá muy poco a la historia uni­
versal de la Arquitectura; pero, en cambio, procurará a 
Madrid uno de sus más hermosos monumentos y uno de 
los más congruentes con su carácter y con el de su pai· 



-saje de · amplios y señoriales horizontes, con el que riman 
admirablemente las largas horizontales y las serenas 
masas del ministerio. 

Con todo lo dicho,- hagamos una advertencia impor· 
tante para evitar toda confusión. El ministerio del Aire, 
nacido en la mente del arquitecto del vehemente deseo 
de hacer una obra muy española, deseo que encuentra 
su motivación en una violenta sacudida histórica·, no es 
por ello un simple pastiche del pasado, ya que, salvada 
la primera impresión, se advierte en todos sus rasgos la 
acusada personalidad de Wl arquitecto actual, Si se su· 
primieran las cubiertas de pizarra y chapiteles, que le 
dan una nota histórica tan determinada, pasaría por un 
edificio moderno, no diríamos de vanguardia, pero sí 
perfectamente acorde con nuestra época. 

El disfraz histórico de estas cubiertas de pizarra y de 
estos chapiteles, que, por otra parte, acentúan-justo es 
reconocerlo- la silueta de un Madrid castizo, daña tam· 
bién al carácter expresivo del edificio, pues no olvide­
mos que se trata de un ministerio del Aire, un arma 
novísima, que por sí sola sugiere ideas de progreso y de 
futuro, nunca de pasado. Otra cosa bien distinta hubiera 
sido que se tratara de un minis!erio del Ejército, ga· 
llardo y altivo como un alcázar español, evocador de glo­
rias pretéritas, de aquellas gestas de los tercios de ·Flan· 
des, que nos trajeron las grandes cubiertas inclinadas y 
los puntiagudos chapiteles. 

ANALISIS ARQUITECTONICO 
DE LAS FA CHAD AS 

Las fachadas del ministerio de.l Aire están organizadás 
a hase de un módulo de 3,41 metros entre ejes de ven­
tanas, menor que el de ot~os palacios y grandes monu­
mentos ( 4,5o' metros el palacio . Farnesio, 4,60 el palacio 
Real de Madrid, etc.), porque, naturalmente, no se trata 
de un palacio, sino de uri edificio que, siendo represen· 
tativo, responde a una función eminentemente práctica, 
como instrumento de una gran organización administra· 
tiva. Este •leve cariz de edificio utilitario que le prestan 
sus cinco y seis pisos y sus filas de ventanas apretadas, 
nos . anuncia de manera inequívoca el destino del edifi­
cio. Las fachada s, en altura, se distribuyen en la siguien· 
te forma : un basamento, · un piso noble, dos pisos más, 
iguales, de carácter neutro en la composición, y un piso 
de coronación, con ventanas más cuadrada&, qne actúa 
como remate del esquema de «fenestraciómJ. Se acusa 
más todavía este carácter terminal del edificio uniendo 
estas ventanas por una serie de recuadros que constitu· 
yen en total un gran entablamento corrido, muy del gus­
to de Gutiérrez Soto (cine Narváez, casa del cine Rex, 
Galerías Preciados, etc.). 

El piso hasamental varía en las diversas fachadas, de­
bido a los distintos niveles de terreno, y origina en ellas 
diferencias de proporción, La principal es la que tiene 
un basamento menor. En loa palacios italianos, las plan­
tas basamentales tienen una enorme importancia y un 
tratamiento enérgico y cuidado, con lo que los edificios 
cobran una fuerza extraordinaria. En la arquitectura es· 
pañola, en cambio, las zonas basamentales tienen poquí­
sima importancia, llegando a desaparecer en edificios, 
por ot~o lado tan solemnes y clásicos, como el Monaste· 
río de El Escorial. La decoración española, como dijimos 
en otra ocasión, se esmera y acentúa en las partes altas 

- decoración más colgada que sostenida, de abolengo 
morisco- . En El Escorial, esta falta de basamentos se 
afronta con una decisión extraordinaria, ya que el orden 
gigante que dignifica su fachada principal arranca del 
suelo, sin intermedio de basamento alguno. En la facha­
da principal del ministerio del Aire existe, sin embargo, 
una inquietante indecisión. No falta el basamento del 
todo, pero éste es tímido y poco correspondiente a la 
entidad del conjunto. El halcón corri40 que realza el 
piso principal resulta demasiado bajo, demasiado al al· 
cance de la mano, lo que da un caráct~r excesivamente 
popular y menudo a tan grandiosa arquitectura·. En la 
fachada mediodía el basamento es más cumplido, con dos 
p}antas de ventanas, lo que permite la inclusión de un 
pórtico triple dórico, de columnas pareadas y arcos, de 
buena proporción y noble magnificencia. Tiene esta en­
trada un énfasis de que carece la principal, no obstante 
el descomunal pórtico que la adorna, 

La fachada posterior, o de P.oniente, acaso sea la más 
acertada- de todas, verdadera creación arquitectónica, ad­
mirablemente equilibrada y soberbia como desarrollo 
rítmico. Aquí los basamentos son, en cambio, lo más 
importante de la composición y están resueltos con un 
gusto exquisito. La fachada arranca de una nobilísima 
arquería, rítmicamente compuesta según el mode.lo vila· 
novino del Museo del Prado. Sobre ella· se enlazan 
los huecos de una entreplanta con los del piso princi· 
pal, constituyendo ambos un motivo coherente que re­
fuerza la impresión hasamental. Este empalme nos trae 
a la mente la feliz agrupación de los huecos del jardín 
de .los Frailes. 

Los alzados más endebles del edificio son los de los 
patios. Nos referimos a lo s patios- iguales-del Norte y 
del Mediodía, pues el central-o de honor- se hapa 
inconcluso y no lo podemos juzgar. Volvemos a sentir 
en estos patios la nimiedad y desproporción de los ha· 
samentos, que muy bien podían haber abrazado dos 
pisos, _pero que acaso por un prurito innecesario de 
correspondencia con el exterior se han dejado así. Los 
cuerpos verticales que acusan las escaleras hacen perder 
todo reposo y dignidad a estos patios. Los ventanales 
rasgados que iluminan estas comunicaciones verticales 
desentonan del resto por su manido carácter modernista . 
Las escaleras en chaflán ya las denunciamos al tratar de 

_la planta, y aquí vuelven a resultamos enojosas e im· 
propias. Un motivo que podía haber r esultado muy bien 
en estos patios ·es el retranqueo del último piso ( recor­
demos el gran patio del palacio de Oriente) sí no lo 
hubieran malogrado los torreones de las escaleras, que 
parecen los áticos de nuestras desdichadas casas de ve· 
cindad. 

En la silueta general del edificio tienen una enorme · 
importancia las torres y chapiteles, verdaderos agentes 
de ese carácter tradicional que se le imputa al nuevo mi­
nisterio. Pero como ahí están, cual cuatro colosales vi­
gías, a las puertas de Madrid, bueno es que digamos algo 
de ellos. Los cuerpos que sobresalen de la cornisa gene· 
ral del edificio resultan un poco bajos si se los compara 
con los modelos clásicos españoles: El Escorial, cuyas 
torres tienen por lo menos doble altura que las del 
ministerio, el pa.Jacio de Santa Cruz y la Casa Consis· 
torial de M~drid. 

Los chapiteles son de línea muy agradable y senciUos 
de dibujo, pero resultan, por el vuelo de la cornisa, 
un po·co ensillados si se los contempla de cerca. En 
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cambio, adquieren toda su proporción en las vistas le­
janas, tan importantes en este edificio. De todas mane­
ras, hubiera debido tenerse en cuenta esta posibilidad 
de acortamiento por la perspectiva . Las vistas lejanas 
son, como decimos, admirables. 

Con sus dilatadas horizontales, con la castiza silueta 
de sus chapiteles, con su madrileña policromía (en esta 
construcción culmina toda una fa se de la arquitectura 
madrileña de piedra y ladrillo), el gran edificio de Gu­
tiérrez Soto e levanta, para alegría de .las miradas que 
lo contemplan, en aquel ángulo del Madrid rosado que 
se extiende por la Ciudad Universitaria, fundiéndose con 
la gama verde.plata de los encinares . Gutiérrez Soto 
ha sido uno de los fautore s de este Madrid policromo 
de la posguerra y al que tenemos que agracl.ecer que su 
ejemplo haya fructificado, continuándose una tradición 

del ladrillo madrileño del siglo XVII, recogida luego por 
otro gran hijo de Madrid como Villanueva. Con mate· 
riales bien m adrileños : ladrillo rosa, granito azul y 
blanca caliza de Colmenar, Gutiérrez Soto ha levantado 
su obra culminante, sin alardes ni excesivas novedades, 
pero con la sana lógica del hombre que 11a madurado en 
plena juventud, gracias al ejercicio constante de su oficio. 

EL PORTICO DE HONOR 

Vengamos ahora a la cuestión más delicada e impor· 
portante de toda la composición : el pórtico de honor. 
Hasta el momento todos mis pequeños escrutinios y 
distingos son bien menguada cosa si se los compara 
con la magnitud y b elleza de la obra. Mi desairado pa· 
pel es el de amenazar a un león con un mal palo , r ecor· 
dando la fra se contundente de Zorrilla, ahora que nos 
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hallamos en jornadas donjuanescas. Pero en lo tocante al 
pórtico de honor sí tendría que hacer alguna. reconven­
ción más categórica, que no tendrá más valor que el de 
la modesta persona· que la sugiere. 

Todas las forma s arquitectónicas plantean sus proble· 
mas específicos, y no es pequeño el que traen consigo 
los órdenes gigantes que Miguel Angel y Paladio impu· 
sueron a la arquitectura, abriendo recursos inmensos de 
monumentalidad al fa stuoso arte barroco. 

Un sistema sustentante tan vigoroso como el del orden 
gigante exige inexorablemente, para poder razonarlo 
como es debido , un fuerte peso encima . Los arquitectos 
renacentistas, que tomaron este motivo de los arcos 
de triunfo romanos, cargados siempre por un gran ático , 
se vieron en la necesidad de aprovechar esta lección. 
Miguel Angel tuvo esto bien en cuenta en los ábsides de 

Apunte del arquitecto 
Alejandro de la Sota. 

San Pedro, y Maderno, más tarde, no se apartó tam­
poco del camino trazado por el genial florentino. Pa. 
ladio , uno de los mayores propagandistas del orden gi· 
gante, siempre terminó sus edificios por unos áticos que, 
con este motivo, se hicieron característicos de su arqui­
tectura. Como ejemplo típico, tenemos el estupendo pa­
lacio Valmarana, de Vizenza. Villanueva, por influjo 
de Paladio- el arquitecto más escuchado en la época 
neoclásica-, utilizó estos áticos hasta la saciedad, sin 
justificación concreta en algunos casos. En el pórtico 
principal del Museo del Prado, Villanucva se encontró 
con el problema de dar peso a su sistema columnario, y 
lo resolvió con un poderoso ático rectangular, no muy 
bien , por cierto. 

Juan de Herrera, en la fachada occidental del gran 
Monasterio , tuvo que resolver la gran dificultad de equi­
librar lo gigantesco (la fachada de El Escorial mide, 



aproximadamente, 200 metros; la del ministerio, 150). 
Herrera creó, a más del principal, dos ejes secundarios, 
acusando, con todo, claramente la disposición de los 
patios. Con dimensiones semejantes, una ordenación ar· 
quitectónica corrida hubiera resultado agobiante. Es mu· 
cho mejor la solución española de destacar unas porta· 
das singulares en medio de neutros y silenciosos muros. 
Ahora bien : la portada central de El Escorial, por sus 
dimensiones, pasa a ser una verdadera fachada. Herrera 
ha resuelto su problema de una manera genial. El orden 
monumental arranca del suelo y su cornisa alcanza y 
continúa la general del edificio. Hasta este punto, el 
proyecto de Gutiérrez Soto sigue lo& pasos del de He­
rrera. Pero el arquitecto de Felipe II , necesitando dar 
peso al orden dórico, levantó valientemente un segundo 
cuerpo, jónico, de enorme importancia, que equilibra 
al inferior ·y a toda la fachada . Como este segundo cuer· 
po resultaría desairado en el aire, elevó Herrera en el 
centro de la composición un cuerpo de apoyo que 
acompaña perfectamente al imafronte. La solución no 
puede ser mejor, ni el resultado más imponente y gran· 
dioso. 

Pues bien : Gutiérrez Soto se halla antt un problema 
parecido, y quizá más grave, ya que el orden gigante 
todavía es más monumental por la superior altura del 
edificio y resalta, único, al faltar los ejes secundarios. 
La robustez del orden proyectado y empezado a construir 
en el ministerio es sencillamente escalofriante; sus per­
files , sencillos y firmes, acusan más la difícil falta de 
escala entre el orden y el edificio, que era preciso pro­
curar mediante elementos transitivos. El pórtico se en­
cuentra falto de peso, y el único recurso utilizado por el 
arquitecto ha sido _elevar sobre el tramo central un fa s­
tigio, acordado con la anchura total del pórtico por dos 
aletas curvas que terminan en dos obeliscos. Este motivo 
clásico es propio para rematar composiciones de menor 
importancia y dimensión. Así se remata, v. gr., una 
fuente, como la del Ponte Sixto, de Roma . 

Este cuerpo eminente parece inspirado en el que co· 
r~na la Puerta de Alcalá, de Madrid , con las mismas 
pilastras acanaladas, pero cualquiera podrá juzgar de la 

~ 
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diferencia de proporciones. A un orden, el de la Puerta 
de Alcalá, mucho menos robusto, Sabatini añadió un 
ático proporcionalmente más pesado y mucho más lleno 
de interés para la vista. Si a la desproporción del ático 
del pórlico de honor se añade una _carencia de interés, 
insostenible cuando un motivo naturalmente pequeño se 
amplía a tales dimensiones, la consecuencia será la falta 
de escala que el elemento principal tiene con el resto 
de la arquitectura, lo que da lugar a que parezca algo 
pegadizo, sin conexión en el resto, y a que el edificio 
en total venga a quedar empequeñecido. Muy grave es 
esto último, y creemos que Gutiérrez Soto está todavía 
a tiempo de meditar y corregir, pue es lástima que una 
construcción de tan vastas propo~ciones-como pocas ve­
ces un arquitecto puede soñar-se desgracie por esta di­
sonancia de escalas y venga a convertir e en mezquino 
lo que naturalmente es gigantesco. 

Se agrava todavía más la fricción entre el pórtico y el 
resto de la fábrica por la mala proporción y pequeñas 
dimensiones de las puertas principales. La poca altura 
de la planta basamental, a que aludimos antes, ha obli­
gado al arquitecto a ceñirse a unas puertas pequeñas, 
que carecen del énfas~ correspondit::nte a su culminante 
papel como puertas principales de · tan vasto edificio y 
al triunfal pórtico tetrastilo que las enmarca. Obsérvese 
que la puerta principal del Monasterio de El Escorial 
abarca dos plantas de las tres que abarca el orden gi­
gante. Siendo obligado mantener en el ministerio los 
niveles de piso, si se quería , como es natural , que el sa· 
Ión de · honor ocupara el centro de la fa chada, esto era 
imposible. Sin duda, aun es tiempo de enmendar estos 
defectos, estudiando de nuevo el ático y el diseño y pro­
porción de los hu ecos que ll enan los intercolumnios. 

Si el modesto, pero fervoro so esfu~rzo que este crítico 
ha puesto a contribución en este caso pudiera servir para 
que el arquitecto , que tanta capacidad ha demostrado, 
salvara estos pequeños escollo s, sería no scilo para él 
el resultado más halagüeño, sino para todos la prueba 
de que los arquitectos éramos capaces de una amplia y 
generosa colaboración colectiva, de la que estas sesiones 
quieren ser el vehículo animador. 

'· 
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INTERVENCIONES 

LUIS GUTIERREZ SOTO 

Me parece maravillosa la crítica que nuestro compa­
ríero F.ernarulo Chueca ha hecho de esta obra, porque ha 
sabido tratar en ella los puntos más importantes y hacer· 
lo con gran criterio. Debo admitir que todas las recon· 
venciones que me hace son lo _ que pudiéramos llamar 
los puntos negros del edificio. 

Aunque no hay que olvidar que ww cosa es hacer 
un~ crítica y otra realizar una obra; pero, desde luego, 
acepto que, puesto yo en su caso, luibría dicho exacta· 
mente, aunque de seguro no con lan elegantes frases, 
lodo lo expuesto por Chueca . 

Quisiera haceros un poco de historia de este edificio. 
El ministerio del Aire me lo e11cargaron el año 1939 ó 
1940, no recuerdo exactamente. Y aunque yo prop1ise se 
abriera un concurso, se me hizo ·ver que esto era im­
posible, pues no se conocía con exactilltd el programa. 
En sii consecue11cia, el General Vigó11 y el Jefe del Es· 
lado Mayor me dijeron: ccHaga wi viaje Q. los países 
amigos- que entonces eran Alemania e Italia- , estudie 
los edificios de este tipo y formule zm programa para 
el nuestro.» 

Estábamos en la época de la guerra mtmclial y, natu­
ralmente, lo que nie enseñaron, tanto en Berlín conw 
en Roma, fueron las salas, los patius , las escaleras, pero 

absolutamente nada de la orgcmizació11 propia de un 
ministerio del Aire, que era el tema que f1111damental· 

mente me interesaba. 
Con tan pocos documentos empecé, a mi vuelta, a 

estudiar el proyecto que había de emplazarse en los so­
lares res1iltantes del derribo de la Cárcel Modelo. Y 
pronto me di cuenta de que disponía de zm terreno que 
sobrepasaba con mucho a lcis necesidades de un eclificio 

de esta clase. 
Se me plantec1ba, pues, en este caso, un segundo ¡1ro­

blema de tanta o nuís importa11cia que el propio minis· 

terio. Era éste el núcleo 11rba110 que se debía orga11izar 
en esa zona de Madrid, tan impor/Clnte porque consti­
tuye la entrada a la ciudad desde su único acceso digno. 

Ya 110 se trn/Clba de edificar un ministerio en una 

plaza aislada. Ahora había que trazar la plaza urbana 
de este recinto. Y en la solución de este problema es 
do11de creo que he logrado un resultado co11siderable. 

Chueca ha dicho con razón que yo no he traído nada 
nuevo a la arquitectura de nuestro tiempo con este mi­

nisterio, toda vez qae todo lo que en él se ofrece está 

.¡(1 

sabido y conocido de todos. Ha hablado de la sosería ele 
la planta. Cierto: Tan sosa me parece que cuando algún 
arquitecto extranjero viene a mi estudio no se la enseño. 
Precisamente en una ocasión oí decir a unos estudia1ites 
de Arquitectura que estaban contemplando el edificio: 
«Pero si esto no es nada. Por no ser, no es ni feo.» Uno 
de mis ayudantes, que estaba a mi lado, se indignó al 
oír esto, pero yo le hice saber que no habían dicho con 
aquello ninguna tontería. Ellos acudieron con la idea 
de encontrarse algo nuevo que, bueno o malo, les pro­
diijera alguna impresión, y como no la. tuvieron, que· 

daron defraudados. 
Debo advertiros que, por tratarse de una obra de con­

junto , estimo que su efecto no se logrará en los detalles 
parciales, sino a la vista de la composición totalmente 
terminada. 

Analicemos la planta. No me he inspirado para ella 
en ningún tipo clet.erminado. Ha surgido del sentido co­
mún. Al principio, en el Ayuntamiento me aconsejaro'n 
la disposición ele una plaza cerrada, en contra de mi 
opinión, pues estimaba que con ello se colocaba un elo· 

b.le telón, primero a la maravillosa vista de la sierra al 
salir de Madrid, y después, al propio edifi cio en la en· 
trada a la ciudad. Planteé, por tanto, una lonja abierta 
que al contrario ele lo que digo para la plaza cerrada, 
libra la doble perspectiva del paisaje en un senticlo y 

del nuevo edificio en el opuesto. Con ello, como dije 
antes, he llevado el problema a su más fu.ndament.al 
aspecto, el urbanístico, con la creación ele una plaza im­
portante. Parn que la juzguéis os pido esperemos a que 
esté terminada. 

En cuanto a la propia planta del ministerio, me e11 · 

contré con el difícil problenu1 de no tener un programa. 
De este modo el funcionalismo ele esta pla11ta queda un 
poco en el aire y su resolución no es ciertamente un 
modelo que pueda dejar satis/ echo, puesto que he tenido 
que tratar.la de modo que pueda adaptarse a cualquier 
solución que el fu/ltro pueda plantear. 

Las escaleras que Chueca ha criticado no estaban, en 
los primeros tanteos, en los chaflanes. Fué después, bus· 
cando la simetría, cuando las puse en el chaflán. Como 
aquí estamos hablando entre compañeros, vamos a decir 
la verdad. Las escaleras han sido, una equivocación com­
pleta, pero lo que ocurre es que, desde mi punto de 
vista, no debían haber tenido la importancia que ha11 
tomado. Estas escaleras que he puesto han salido luego 
a la cubierta, originando unos problemas estét icos poco 
felices. 

RespPcto a las proporciones ele que habla Chueca, 

lo cierto es que no las he tenido en cuenta. Esto 110 

qu.iere decir que 110 en tienda que el- estudio de las 



proporcio11es no sea importante; lo que ocurre es que 
estimo que el arquitecto lleva de11tro, al cabo de su 
ejercicio profesional, el sentido de fo proporción. Un 
arquitecto puede estar muy p~eparado y documentado , 
por ejemplo, en molduras, y, sin embargo, al ponerse 
a moldurar una obra propia, sabiendo todo lo que 
.sabe, no sea capaz de lograrlo. 

Un tenw importante, posiblemente el tema más impor­
tante que plantea este edificio, es éste: El ministerio del 
Aire, proyectado hace ocho wios, ¿es una arquitectura 
que debe hacerse hoy? Esto mismo me lo pregunto yo 
muchas veces. Cuando lo proyecté había en España un 
clima, como consecuencia de ru+estros terribles su/ ri-

mientos en la guerra, que nos llevaba <t todos hacia el 
ansia de hacer una arquitectura neta y genuinamente 

española. 
Los españoles quisimos hacer nuestra arquit.ectura. En 

aquel preciso nwmento se me planteó el proyecto del 
ministerio del Aire, y yo-con absoluta sinceridad lo 
digo- intellté contribuir al logro de esta arquitectura 
española. 

Hice, como es natural, muchos tanteos, y el que me 
pareció mejor fué este que tenéis delante. ¿Se parece 
al Monasterio de El Escorial? He de deciros que no 
lo he pretendido. Si recuerda a aquella primerísima 

edificación, no ha sido adrede; ha surgido así por el 
empleo útiicamente del sentido común. 

El invariatite español de estos edificios o/ icíales es 

-y creo haberlo interpretado correctamente del libro 

de Chueca: celos invariantes castizos de la arquitectZL· 
rct espurio/cm- un cubo con cuatro torres y una portada, 
y ése fué el camino que seguí. 

El que se tratara de un ministerio del Aire 110 o/Jli· 
gaba a 11i11gú11 simbolismo aero11áutico. Se trata de al­
bergar unas oficinas que siempre serán parecidas, sea 
u11 mi11isterio del Aire o bien de O'.Jras Públicas. 

En el análisis de la faclwdct ha acertado Chueca en 
casi todos sus ¡1witos. No me parece que el zóca.lo de 
la facluula principal sea bajo. En la fachada posterior, 
este zócalo , m.ás importante, ciertamente hace mejor. 

f,a portada. Hace años vino a España el célebre ar· 
quitecto alemán Bonatz, que se obsesionó coti este pro· 

Pórtico de honor. 

yecto, hasta el punto de que se pasaba horas en mi 
ofic.ina haciendo croquis so~re los planos del ministe· 

rio. De las seis o siete soluciones que yo tenía de la 
portada, Bonatz me dijo: e<Debe usted hacer una por­
tt1da con sólo cuatro importantes columnas.» Mi íntimo 
sentir y la opinión de una personalidad tan autorizada 

como el célebre arquitecto alemán me decidieron por 
esUL solución. 

Ahora están presentados unos modelos de e.~cayola de 
estas columnas, que, como ocurre siempre con este ma· 
terial tan ¡Joco constructivo, asustan. Cuando las he vis· 
to colocadas me han dado escalofrío. Pero estoy seguro 
que su escandalosa presencia ha de quedar limitada 
a su verdadera ¡Josición cuando se sustituyan por las de 
grmiito. Espero que en el material definitivo contri­
buirán a valorar enormemente la fachada. 
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Termino agradeciendo a Chueca su crítica tcm cordial 
Y cuidadosamente expuesta, y que me lui hecho revivir 

los muchos ratos y desvelos que he dedicado c1 este pro· 
yecto. 

FRANCISCO SAEZ DE OIZA 

Dos· cosas quiero preguntar a Gutiérrez Soto: prime· 
ra, por qué emplea lct ciibierw de pizarra 110 sólo en 
este edificio de hace ocho años, sino en el gran bloque 
que está terminando en fo calle de Goya. La terraza es 
una nueva planta, y muy importante, que con esta 110r· 
ma se pierde. En el extranjero, las plantas de terraza 
son lugares deliciosos, donde los inquilinos v<m a dis· 
frutar del aire libre y los niños pueden jugar tran· 
quilamente. 

Otra. cosa: ¿Se han previsto en el ministerio del Aire 
todas los modernas instalaciones? Por ejemplo, la de 
refrigeración, Wn im.portcmte en un clima tan caluroso 
como el nuestro. 

LUIS GUTIERREZ SOTO 

Respecto a las terraz~s del ministerio, ya dije antes 
que el valor representativo del edificio era para n~Í tan 
importante que a ello supedité otras consideraciones. 
Desde luego, esto no quiere decir que no se hayan sa· 
cado gran provecho y comodidad de estas cubiertas, que 
no son más que medias ciibiertas, donde se alojcm y 
encubren una serie de elementos hasta ahora mal rema· 
tados. 

Siempre nos hemos sentido tentados todos por lc1s te· 
rrazas en las Gasas de vecindad. Y yo también, claro. 
Las he puesto en unos cuantos edificios de este tipo, y 

han sido particularmente cuidadas en u..n bloque de vi­
viendas de la calle de Serrano, que abre su fachada a 
nuestro magnífico paseo de la Castellana. Quedaron unas 
terrazas monísinws, con jardines, etc. Pues bien: 110 

ha subido ni un vecino desde qiie se hicieron, hace 
tres años. Claro, la vegetación se ha descuidado ya, y 
ahora son unas vulgares terrazas sin uso ni destino. 

Por ello, de vuelta ya de esta alucinación de las foto· 
grafías de revistas en cuanto n ln terraza se re/ iere , me 
he decidido , y creo que muy /undadamente, por esas 
ciibiertas de pizarra que , crea Sáez Oiza, resuelven mu· 
chos problemas f u11cio11.ales en ese bloque tan co1nple· 
io qu.e es el edificio de lrt calle de Goya a que /mee 

referencia . 
Claro que pensé en el acondicio1wmiento del aire del 

ministerio. Por disti11tas circunstancias, que están en fo 

idea de todos, lmbo que pensar el} un sistema factible 
con nuestro industrio, del que esperamos dé bastante 
biienos resultados. Otra cosa 110 creo se hubiera podi· 
do hacer actualmente en España. 

LUIS MOYA 

l.ª Felicito a Chueca y le doy gracias. Respecto a 
lo dicho por Sáez de Oiza, diré que la primera casa que 
construí la hice con terraza. Como a.l cabo de varios años 
n.o conseguí que nadie subiese a ella, y lo mismo ocu­
rrió con otras hechas después, no he hecho desde enton· 
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ces más que tejados con cámara de aislamiento y demás 
requisitos. 

Lo dicho por Gutiérrez Soto me hace pensar que en 
el Ministerio del Aire ha pasado una cosa muy frecuen· 
te: el personaje que crea un autor, y una vez crea.do, 
se se¡1ara de él. Este cciso le ha pasado a Gutiérrez Soto. 
U"ª vez que la cosa ha nucido de él y ha crecido, se 
ha sepurado de su autor o, más bien, éste lo hu uban­
donado como el típico niño que nos encontrmnos en un 
portal entre la nieve. Tengo que lwcerme cargo del niño, 
aun en contra de su pudre . Me purece una obra de ca· 
ridad. Por lo pronto, estoy más conforme con la crítica 
de Chueca que con lo dicho por el autor. Creo que, fun­
cionalmente, se puede sostener el proyecto de Gutiérrez 
Soto mejor que w1 edificio del ti¡10 de la O. N . U., por 

lo menos en España. 
Aquél, como éste, se compone de negociados, cada ru10 

con un jefe. En fo O. N. U. la distribución queda amor/u 
y floja, en tanto que en la obra de Gutiérrez Soto cada 
oficina tiene su cabeza. en un .torreón, y est.o 1w· sólo de 
un modo si1nbólic9, sino práctico y reul. Las o/icinns 
se extienden desde esta cabeza u lo largo de cada /a· 
cha.da hasta encontrarse con las de otro negociado. Si 
en el futuro cambia la importancia de un negocia.do, 
puede con facilidad ampliarse o encogerse mediante un 
a.cuerdo con el vecino. Esto en lurO. N . U. es imposible, 
porque cada negociado es w1 piso completo . Es lo más 
rígido y menos funcional posible, si se piensa que el 
edificio de lrt O. N. U. hu sido proyectado para unos ser· 

vicios que han de modificarse según aconseje lri expe· 
riencia. El Ministerio del Aire se parece a uno de esos 
conventos españoles, con vurios patios y sus crujías ulre· 
dedor, que son el edificio perfecto, aprovecluiblc pura 
cualquier uso imprevisto, pues los hemos visto convertí· 
dos en cuartel, en instituto, en universidud, en hospital 
y en colegio, y están siempre bien de circulaciones, de 
luz y de todo . Es ww distribución flexible. En ccunbio, 
edifici~s hechos muy funcionalnwnte seglÍn la moda de 
un momento determina.do, como la Biblioteca Nuci01wl 
de Madrid, no sirven pura nado en ciwnto cumbia el /u11-
cio11amie 11 to de sus servicios , y no se sobe qué hacer con 

ellos. Son como r.ra.ies de se1iora demaswdo a la modu, 
y a:ie cu'111do rc1111 'Jiu ésta hay que tirarlos, parque no 

udmiten reforma. 
2.ª Salta a la vista que el edificio está construído por 

una estructura de hormigón muy razonable, tiene unos 
muros de ladrillo y de piedra de la locolidud y una cu· 
bierta de pizurra fácil de lutcer. El la11t[l1Í.o de los h uecos 
es para tener unu luz excesivo, en Madrid, durcmte casi 
todos los días clel año. Agrandar los huecos 1io sería 
práctico. Son más qiie suficientes y dejan suficiente can­
tidad de muro de buena clase como para a.segurar zrn 
buen uislamiento , tanto en invierno como en verano. 
¿Qué sentido tendría en este edificio el ser moderno? Leí 
en im periódico hace pocos díus que en un edificio 1110-

den10 de veras, con clima urti/icwl y ve11tanus no prac· 
ticables, lmbo un caso de asfixia colectiva porque se puró 
im upa.rato. Este sistema me parece poco serio y además 
muy caro. 

3.ª El edificio, tal y como está planeado, no se po· 
dría haber hecho más barato, como 110 hubiern siclo de 
cemento en sus fachadus. 

4." Una solución moderna, o sea de cemento por las 
buenus, a base de que el hueco seu el mínimo posible. 
Pero por economía la solución es perfecta, porque queda 



él problema de la conservación y del aspecto futuro , que 
costarían más dinero del que se gaste ahora haciendo 
bien las cosas. 

No tiene sentido criticar las cosas porque 110 sean mo­
dernas y origilwles, entendiendo estas palabras, como ya 
sabemos, para definir un estilo y unas formas más inmu­
tables que las de cualquier otro estilo antiguo. Creo que 
no tenemos derecho a ser originales de este modo. En 
general, ¿podemos honradamente , en conciencia, ser ori­
ginales hoy? La absoluw inmoralidad del arquitecto mo­
derno , mayor en otros p~íses que en el nuestro , consiste 
en sacrificar la utilidad y la economía par11 conseguir 
efectos modernos y formas modernas más dañosas que 
otras antiguas , aunque sean de pastiche, porque éstas 
son agregadas a una construcción que puede ser sana en 
wanto a composición y funcionamiento, y a las nwder­
nas, en cambio, afectan de un modo fimdamenta.l a la 
estructura y al concepto del edificio. El arquitecto se 
enfrenta ahora con problemas terribles, como el de la 
vivienda, y tiene la obligación de resolverlo con una 
gran escasez de medios, en general. Si ha de emplear el 
estilo moderno, es esencialmente inmoral cuando no 
trabaja para nuevos ricos y para estraperlistas. 

Podríamos deducir que hay una arquitectura para ri­
cos, la moderna, y otra para pobres. Pero hay países 
enteros en que somos pobres . Por ejemplo, en este caso, 
creo que es inmoral hacer que el Estado gaste tanto en 
una instalación de acondicionamiento de aire, de lo que 
se puede prescindir si se hace el edificio como lo lut 
hecho Gutiérrez Soto. En cualquier momento de la His­
toria se han hecho los edificios del modo más económico 

posible dentro de cada instante. Un caso concreto es 
Santa Sofía, de Constantino[Jla. No creo vosible hacerlo 
más barato . No se comvrometían a hacer una cosa cara 
cuando trazaban la estructura fundamental , lo necesario 

vara que el edificio vudiera cum[Jlir su oficio. Luego ve. 
nía lo accesorio, la vurn decoración, y en ella [Jonían el 
lujo que les permitía una sana economía, pero todo esto 
se hacía de un modo definiti vo. Era un gasto que se ha­
cía de una vez y no dejaba unrt carga a los hijos. Por 

ejem[Jlo, revestían de mármoles raros wut [Jared , y allí 
quedaba para siempre. No es lo mismo que hacer de 
cristal la pared de una hubiwció11, y oblignr [Jara siem-

vre a un exceso de gasto, de calefacción en invierno Y 

de refrigeración en verano. 
Con esto llegamos a la vorwda del Ministerio Y a sus 

gigantescas columnas, que no sostienen nada, pero son 
una decoración v ermanente que 110 vroducirá gastos en 
el futuro . Son un gasto vara hacer de una vez, Y no 
vesará so bre el contribuyente del porvenir. Es una idea 
tradicional que se ve en el Partenón, donde el lugar de 
culto, lo que llamaríamos la varte útil del edificio, es 
wi trozo muy pequeño del conjunto. Las colunuws son 
simvlemente una decoración que lo rodea como u11a guar· 
dia ele honor con un sentido religioso para los griegos Y 
te11ía poco que ver con la función de sostener un techo 
que nos parece primordial desde el olvido del verdadero 
sentido de aquella religión. Los europeos henios here­
dado de un modo consciente el culto a la columna como 

tal, indepenP,iente de su oficio de soporte. 
5." Creo que el ático es pequeño. El campo recwn­

gular debía ser un cuadrado. Ahora resulta demasiado 
bajo. Esto no lo digo por ninguna ley de vro¡1orcio11 es, 
sino por pura pupila de madrile1io, como la que tiene 
Gittiérrez Soto, aunque la mÍlt menos experta . Me gus­
taría más algo como el ático y escudo de la Puerta de 
Bisagra, con esa proporción y ese ta1nmio. 

El edificio me parece absol1itamente barroco , y siento 
no estar conforme con Chuec<t en este punto. La f orm.a 
del edificio hn resultado de una adaptación perfecta al 
emplazamiento , según hemos visto a lo largo de esta 
discusión. El barroco se caracteriza porque mira la Na­
turaleza y cuenta con ella desde el principio. Los clá­
sicos verdaderos no hacen esto, al menos los prosistas. 
Vitruvio, por ejem[Jlo , creo que 110 habla de una adap­

tación del edificio a sus contornos desde un pu11to de 
vista artístico, si110 sólo como 1111a cuestión práctica. El 

clásico puro hace su obra siguiendo unos [Jrincipios ge· 
nerales y con un canon humano teórico y no se [Jreocu· 
pri de los accidentes paisajísticos. Como dice clon Euge­
nio d'Ors. de Pallndio , hace la obra como zm din11w11te, 
perfecta en sí, y la pone en el campo [Jor las buc11as. Ni 
a Palladio , ni a Bramante, ni a los demás, se les oru­
rrió componer el edificio siguiendo los accidentes del 
terreno y el as[Jecto del paisaje y de la ciudad de su 
emplazamiento , sino que, [Jor el contrario, hicieron su 

obra como un cristal. 
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TEMAS TECNICUS 

Al proyectar cualquier Lipo de edificio en el que se 
va a instalar un sistema de calefacción o refrigeración, 
el proyectista se ve obligado a decidir sobre una serie 
el e aspectos constructivos, que influirán notablemente 
sobre el costo \) e mantenimiento, sin tener plena pose­

sión de los datos que le pernlitan formar un criterio 
selectivo desde el punto de vista · térmico . 

Dos casos concretos lo constituyen los muros y las 
ventanas. El tipo de fábrica que se ha de emplear y los 

espesores en que se ha de construir, se fijan con crite: 
rios mecánicos, estéticos, económicos, etc., pero casi 
nun ca térmicos. Una vez elegidos, el cálculo de la ca­
lefacción se hará sobre coeficientes de transmisión y 
otras características, perfectamente definida s por las exi­

gencias mecánicas, económicas, etc., pero no por las 
térmicas. 

En las ventanas, las pérdidas por transmisión no son 
apenas susceptibles de cambio alguno, pues la super­
ficie ele cristal n ecesaria yiene determinada por la ilu­
minación requerida. En cambio, el aire infiltrado en las 
juntas puecle clar lugar a pérdidas muy apreciables, y 
aquí sí tiene importancia el tipo ele ventana que se 
elija. 

Estas ideas nos han llevado a hacer los dos estudios 
que siguen. Los resultados no serán rigurosamente exac­
tos, pero permiten tener a priori una idea del rompor­
tmniento térmico de estos elementos, y con ello facilitar 
un mayor acierto en la selección ele materia.les y siste­
mas constructivos. 

MUROS 

El muro ele un edicio es el principal aislante del 
ambiente interior. 

Modernamente, con la construcción de estructuras 
portantes en acero u hormigón armado, ha perdido el 
muro su fun ción mecánica para convertir<e en un ele­
mento de cierre. Con lo que resalta aún más la impor­
tancia de su valor ai slante. Con aparente lógica se lrn 
tendido a pensar que, en estas circunstancias, lo prin­
cipal es su coeficiente de transmisión, y que, mantenien · 
clo éste d entro d e valores aceptables, puede prescindirse 
el e lo s grandes espesores a que su función mecánica 
Qbligaba antes. Por otra parte, el adelanto en la fabri­
cación ele materiales ai slantes permite conseguir coefi­
cientes bajos ele transmisión con espesores muy reduci­
dos. El resultado ha sido que en algunas escuelas ra­
di cales se asimila el muro, estático y permanente, con 
el cascarón Q carrocería ele un avión o automóvil. En 
éstos se reduce el peso al mínimo , porque esta reduc­
ción es vital y porque el régimen ele ocupación ele estos 
vehículos lo permite. En un edificio son diferentes estos 
<los factores, y por lo tanto no será válida ninguna· so­
lu ción que se base en condiciones y técnicas ajenas. 

Desde el punto de vista térmico, los edificios pueden 
clasificarse en tres tipos : 
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1) Temperatura interior constante o casi. constante, a 
pesar de las variaciones exteriores, con flujo de 
calor o frío constante o nulo. E ste tipo en su 
pureza es el que se presenta en las cuevas en 
verano. Más o menos adulterado es el tipo ele 
primavera y verano en casi todos los edificios. 

Il ) Temperatura interior constante o casi constante, a 
pesar de las variaciones exteriores, con flujo de 
calor o frío variable y regulable. Este es el tipo 
de calefacción de los hospitales. En cierto modo, 
lo es también de las viviendas en invierno. 

Ill) Temperatura interior variable según un programa 
con flujo de calor o frío, también variable. Las 
condiciones exteriores, variables. Este tipo es el 
de ,las oficinas, industrias, salas ele espectáculos 
y, en general, el de los locales ele ocupación 

discontinua. 

El régirnen de casas ele vivienda es más complejo, 
pues, aunque en invierno pertenece al tipo Ill), hay un;t 
serie ele habitaciones que no pueden considerarse des­
ocupadas, y en las que, por lo tanto, clebe mantenerse 

una temperatura, si no constante, sí superior a un mí­
nimo discreto. Puede decirse que en este caso el régimen 
de verano es de tipo 1) y el ele invierno una superposi­

ción de lo II) y I!l ). 

De esta clasicación se deduce que los locales pueden 
agruparse según sean de temperatura interior constante 

o variable. 

En el primer caso, la pérdida ele calor depende casi 
exclu ivamente del coeficiente de transmisión de los mu­
ros y de las variaciones de la temperatura exterior. Si el 
régimen es de tipo 1), no tiene gran importancia la clase 
ele muro que se emplee, siempre que el coeficiente de 
transmisión sea lo suficientemente bajo , pues el flujo 
constante de calor se calcula ·para suplir unas pérdidas 

también constantes. 

En el caso 11), el> flujo intermitente tendrá tanta más 
importancia cuanto más sensible sea el muro a las va­
riaciones externas. Si se construye con materiales ~e 
transmisión lenta, puecle conseguirse que durante la fase 
en la que no se suministra· calor no baje la temperatura, 
porque el muro actúa corno regulador y cede el calor ab­
sorbido anteriormente. Debe tenerse en cuenta, además, 
que cuando .la calefacción es discontinua la supn~~ión 

del flujo coincide generalmente con las temperaturas ex­
teriores mínimas, y así un muro de transmisión lenta 
retrasa el efecto y lo hace perceptible en el interior 
cuando la calefacción funciona y puede hacerle frente. 

La velocidad lle transmisión de un muro en horas 

viene clada por la expresión 

h=-ºVr re 
2 7t ).. 



éh que T es período el e variación de la temperatura ex­

terior (24 horas) , "A. = coeficiente de conductibilidad, 
p = peso especifico y e = calor específii·o . 

Es decir, para valores iguales de T y "A., el tiempo 
invertido en la transmisión es proporcional al producto 
pe. En estos casos convienen muros de gran capacidad 
calorífica, cosa que generalmente se traduce en muros 
construidos con materiales pesados. 

Ep el caso de temperatura interior variable. con flujo 
de calor variable, la economía se basa en reducir el 
período de calefacción al tiempo de ocupación. Esto 
requiere un sistema de construcción que reaccione rápi­
damente a los cambios. Los muros no deben absorber 
calor, pues así se evita, por un .lado, un período de 
calefacción inútil , hasta la puesta en régimen, y, por 
otro, la cesión, también inútil, de las calorías del muro 
durante el tiempo de no ocupación. Conviene, por 
tanto, el empleo de muros de transmisión rápida, es 
decir, construidos con materiales de po ca capacidad ca­
rolífica. 

Como consecuencia de lo visto en el cálculo de los 
muros como agentes térmicos, conviene introducir dos 
conceptos : A) coeficiente de transmisión, y B) velo­
cidad de transmisión o inercia calorífica. 

Para fijar ideas : Supongamos una h~itación de hos­
pital, con régimen de verano tipo 1) y de invierno 
tipo II ). La temperatura interior debe er constante, a 
pesar de las variaciones exteriores. Nos conviene el em· 
pleo de muros lentos. Si debemos escoger entre el em­
pleo del ladrillo o el corcho (siempre, naturalmente, 
con el mi smo coefi ciente de transmisión), optaremos por 
el de ladrillo , por su mayor lentitud de transmisión. Si 
se ha de emplear un muro mixto de ladrillo y corcho , 
debe colocarse el material más inerte, en este caso el 
ladrillo , hacia el interior. 

Si se trata de una ofirina con reg1men de invierno 
tipo 111), la solu ción será todo lo contrario : muros de 
•·onducción rápida , y si se trata de muros mixto , dis­
ponerlos de modo que quede hacia el interior el mate­
rial menos inerte. 

El concepto de inercia de.l muro es casi equivalente 
al de tiempo de transmisión, y responde a la expresión 

l'n la que l es la inercia calorífica, li = espesor del ma­
terial en metros, "A. = coeficiente de conductibilidad, 
p = peso específico y e = calor específico. 

A continuación exponemos un método gráfico de 
R. Dupuy, ing!)niero E. C. P. , publicado en la revista 
Oeuvres et Maitres d'Oeuvre (diciembre-enero, 1948), 
que permite establecer los espesores óptimos en muros 
homogéneos y muros mixtos. 

El gasto total anual que corresponde a un muro ex­
terior se compone de dos términos. El primero e el 
coste de ejecución reducido a una anualidad , y que ad­
mitimos puede expresarse : 

D, = p + q o 

en que p y q son constantes que dependen del material y 
li es el espesor en metros. 

El segundo es el coste de calefacción, que comprende : 
a) Consumo de combustible. 

! 
). 

© 

b) Gastos de instalación de calefa cción reducidos a 
una anualidad. 

e) Gastos de mantenimiento . 
Este término lo expresamos com o proporcional al co­

efi ciente de transmi ión K: 

D, = AK, 

en que A es una constante que depende de.l régimen de 
calefacción y K el coefi ciente ele tran misión. 

Expresando D, en fun ción ele o/ "A. , tendremo;; : 

¡¡ 
D, = P + q 'A --:¡:• 

y la representación gráfica de D 1 y D 2 será así: para D 
1 

una recta de pendiente q 'A, y para D, una hipérbola 
equilátera cuyos c~es son el de abs«isas y una parnlela 
al de ordenadas que Pl!Sa por el punto O', tal que 
00' = 1/a¡ + 1/a. (fig. 1). 

El gasto medio total correspondiente a un va.for o /"A., 

y por .lo tanto a un espesor ll de muro , viene dado por 
la ord enada de la mitad del segmento intercepta.do entre 
la recta D, y la hipérbola D 2 • 

Se demuestra que si por O' trazamos la paralela a D 
1 

el punto de intersección con la hipérbola nos dará el 
valor ( llf"I.) o , correspondiente al mínimo del gasto 

ff - - -- ---- -

@ 
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medio, y, por lo tanto, al mmuno del gasto total anual. 
De ahí se .deduce el espesor óptimo del muro y su , 
coeficiente de transmisión K: 

Ko= 
1 

0,25 + {llf/..)o 

Este coeficiente será ta~to menor cuanto que el punto 
de intersección caiga más a la derecha, o sea cuanto 
menor sea la pendiente q'/.., lo que traducido a los tér· 
minos del problema real, quiere decir cuanto menor 
sea el coste de la unidad suplementaria de aislamiento 
que proporciona un aumento d e espesor. 

De este modo pueden cla sifican;e los diferentes ma" 
teda.les comparando los gastos totales que corresponden 
a sus espesores óptimos o en primera aproximación com· 

parando sus características q}.. • 

Espesor deseable en un muro homogéneo para una 
inercia calorífica dada 

Prolongando hacia abajo el eje de los gastos, traza· 

mos en el nuevo cuadrante la recta· de pendiente V '/..pe, 
característica del material considerado (fig . 2). 

A cada valor de ll /A. corresponde en esta recta el 

valor ll(A V '/..pe = VI, en el que I es la inercia ca· 
lorífica. 

A cada valor de I corresponderá un valor ll /'/.., que 
será, en general, diferente del óptimo. 

Esta construcción permite elegir entre varios mate· 
riales el que proporciona la lentitud térmica d eseada 
con la mayor economía. 

Asociación de dos materiales para obtener un muro mixto 
de lentitud térmica dada y coste mínimo 

Se trata de averiguar si cuando disponemos de dos 
materiales diferentes, por ejemplo hormigón y corcho, 
resulta interesante el empleo de los dos asociados, y, si 
es así, qué espesores de cada uno de ellos resultarán más 
económicos. 

Admitimos que la parte con stante del coste d e eje­
cución (p) es la misma para el hormigón, el corcho y 
el muro mixto. Si no fuera así, se introducen las co· 
rrecciones necesarias en los datos del problema. 
· Se demuestra por medio de una construcción sencilla 
que para todos los muro de inercia térmica I cons· 

tituídos por estos dos materiales, ,la suma l: q A. de los 
términos variables del coste d e ejecución es una fun· 

ción lineal de la suma l: 'O/'/.. de las resistencias a la 
permeabilidad. E s fá cil construir la recta que expresa 
ésta en función d e l: q A. uniendo los puntos (ll /'/..) 1,, 

( qll) J, que corresponden a los dos muros homogéneos 
(fig. 3). 

Una vez elegida la inercia I deseada y trazadas las 
r ectas características de Jos dos materiales, así como la 
hipérbola de los costes- de calefacción, se construye la 
recta l:q}.. . Por el punto O' se traza la paralela a la 
recta l:q'/.., y la intersección con la hipérbola D2 nos da 
el valor (ll /'/..) 1 o , que será el óptimo para los muros 
de inercia I mixtos de hormigón y corcho . 

Se deducen inmediatamente los puntos representativos 
sobre las rectas I y sobre la recta l:q'/.., y uniéndolos 
al origen por segmentos paralelos a las rectas caracte· 
rísticas de cada material, se consigue la descomposición 
del muro mixto óptimo en su s espesores elementales 
(fig. 4) . 
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Otra propiedad notable es que la pendiente de la 
r ecta l:1 A. no depende de I, y, por lo tanto, en rea· 
.lid ad ( ll /A. ) 1 o corresponde al óptimo de todos los mu· 
ros de la misma lentitud térmica formado con estos. dos 
materiales, sea cual sea el valor común de I. 

Por consiguiente, fijado el valor (o/A.)10 para dos 
materiales, pueden clasificarse las inercias como sigue : 

Inercias menores que l, para ellos es mejor el empleo 
del material ligero solo. 

Inercias mayores que l , para ellos es mejor el empleo 
del material pesado solo. 

Para los muros cuyas inercias estén comprendidas en­
tre estos dos valores, resulta mejor el empleo de 1 
muro mixto. 

Se comprueba que el interés de la asociación de ma· 
teriales será mayor cuanto más próximos sean los vn· 

lores q}._ (coste de la unidad suplementaria de aisla­
miento), pues en ese caso será más tumbada la recta 
l:qA., y, por lo tanto, más bajo el coste total anual. 

Se comprueba · también que cuanto más diferentes sean 
los productos '/..pe, que definen la inercia propia de cada 
material, más a~plio será el campo de interés de la 
asociación. 

(e on tinuiirá.) 
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JUAN SEBASTIAN BAGH, EN EL ESPEJO DEL BA.RROGO 
DE LEIPZIG 

AL CELEBRARSE EL ce ANIVERSARIO 
POR EL DR. WOLFGANG RAUDA, DRESDE 

El que visita la Feria de Leipzig y sale por las puertas 
de la estación, abiertas al mundo, para entrar en esta 
ciudad tan hospitalaria, notará pronto en la parte vieja 
de la ciudad algo de Ja abundancia de sus riquezas 
históricas. El centro de la ciudad representa una obra 
arquitectónicamente definida del arte urbanista medie· 
val, a la que las arterias principales de tráfico, las ca· 
Hes de Hain y de Santa Catalina, dan su característico 
aspecto barroco. El sentido de las calles, con sus finas 
y elegantes curvas, se refleja y se enriquece en el al· 
zado de las fachadas de sus casas burguesas, bien 
compuestas. El mercado viejo constituye el centro y el 
corazón de la antigua ciudad. Los muros que limitan 
el mercado no ofrecen un aspecto rígido y rectangular, 
sino que respetan las lineas ligeramente curvas de 
las caUes, ajustándose al aspecto arquitectónico gene· 
ral. Así se explica que este conjunto ·Urbano, tan ca· 
racterístico y lleno de vida, sirva de alojamiento a 
personas aficionadas al arte y que en esta ciudad, des· 
de muy antiguo, se hayan cu.ltivado las artes todas. 
Leipzig, como capital de gran importancia económica 
y espiritual, reunió, desde sus comienzos, las condicio· 
nes para un desarrollo artístico que pareció interrum· 
pirse durante el siglo xvn, a causa de las guerras, pero 
que volvió a florecer en la primera mitad . del si· 
glo XVIII. 

Juan Sehastián Bnch constituye, podría decirse, el 
punto final del barroco en su culminación. «Este genio 
no fué un espíritu aislado, sino integrador. Siglos en· 
teros y generaciones han calaborado en su obra, cuya 
grandeza admiramos», decía Schweitzer. Recordando su 
época, hemos de reconocer como corrientes vitales de 
máxima importancia aquellas fuentes de energía de la 
vida musical, que en el sur de Italia brota.ron en Roma 
y en Nápoles. irradiando su fuerza hacia el Norte, ha· 
cía Viena y Munich, y más tarde a Dresde, mientras 
que Londres, Holanda y Hamburgo formaron otro cen· 
tro que lanzaba sus fuerzas desde el norte hacia el cen· 
tro de Alemania, donde toda11· estas energías se agarra· 
ron al suelo, echaron raíces, brotaron y maduraron 
como auténtica música alemana, 

Ahora bien : en lo que respecta a la arquitectura 
barroca, encontraremos corrientes paralelas que, salien· 
do casi de las mismas fuentes, confluían en los mismos 
lugares que los de la música o _ se concentraban y con· 
solidaban en otros puntos nuevos : Munich, Salzhurgo, 
Viena, Dresde y Praga constituyen las etapas del Sur 
(también Wurzburgo, la obra de Prandtauer), y las obras 
maravillosas de Fischer von Erlach y de Hildebrant 
surgen delante de nuestra vista, en tanto que el arqui· 
tecto escultor Andrea Schluter casi se queda aislado 
entre los dos polos de la arquitectura que son Viena 
y París. 

La vida de Juan Seba11tián Bach, el <cmago musical», 
como lo llama Ricardo Wagner, se halla rodeada de 
estas corrientes de la cultura. Siguiéndolas, atravesán· 
dolas o resumiéndolas, su obra musical significa una 
parte de la historia europea de la cultura. En 1685, el 
mismo año en que comenzó en Dresde, por la construc· 
ción de la «nueva ciudad del rey de Sajonia», la vida 
del urbanismo moderno, nació Juan Sebastián Bach en 
Eisenach, como hijo del profesor de música de la banda 
municipal, que era Juan Ambrosio Bach. En su casa pa· 
tema recibió los primeros gérmenes de su futuro des· 
arrollo musical. En Luneburg y en Celle, con su orquesta 

(De la revista «Baumeisten>, diciembre de 1950.) 

I · .. -
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Büthen. Vista de la iglesia de San Jacobo, desde 
la calle de Schalaun. Durante los años 1717 a 
1723, ha creado aquí Bach, director de la orquesta y de 
la música de cámara en la corte de los príncipes de 
Anhalt, sus grandes obras de piano y de música de cá­
mara, como los «Conciertos de Brandenburgo» y la pri· 
mera parte de su «Clavecín bien templado>>. Kothen 
significa para Bach el lugar del desarrollo y madurez 
de su arte, que durante su estancia posterior en Leipzig 
llegó a la más alta maestría. 

Vista de la iglesia de Santo Tomás, desde la calle 
del Castillo en Leipzig. En esta iglesia ha actu.a· 
do Bach durante veinti3iete años, hmsta su muerte. La 
iglesia, compuesta de tres grandes naves, domina alÍn 
hoy la ciudad. Á la izquierda, como continuación del 
alto tejado, cubierto de pizarras, estuvo hasta 1902, lin· 
dando con el cementerio, la escuela de Santo Tomás, 
que era de estilo barroco y tenía cinco plantas. En 
este edificio estaba la vivienda del maestro con su 
<ccuarto para componer». 



Vista tomada desde el mercado antiguo, 
la plaza para las fiestas y el comercio de Leipzig ba· 
rroco, hacia la calle de Hain, la vía principal más an· 
ligua en la dirección Norte-Sur. Desde aquí, siguiendo 
la calle, ligeramente curvada cori sus miradores y facha· 
das de estilo barroco, ricamente adornadas, llegamos al 
Arbol del Café, uno de los ccmostradores de café» de 
estilo barroco que se ha conservado h'lsta hoy. La ccCan· 
tata del café», del 1732, y los conciertos que dió en 
estos cafés con el estudiantil Collegium Musiciim, re· 
flejan una parte de la cultura mundana del barrio de 
loiJ burgiieses de Leipzig, tan aficionados a la música. 

~SG:fY:O .... (.q ,. 

La principal :unen espiritual del antiguo Leipzig 
que conduce dewe la torre de la iglesia de San Nico· 
lás, la iglesia principal, más antigua de la ciudad, pa­
sando por la .construcción casi cúbica de la Bolsa anti· 
gua, situada en el mercado de las golosirws (fines del 
siglo XVll) y por la fachada riquísima de estilo Rena· 
cimiento del antiguo Ayuntamiento (en el borde de la 
derecha de la figura) hacia la iglesia de Santo Tomás, 
en el margen occidental de las antiguas murallas de la 
ciudad. El camino que Juan Sebastián Bach recorrw 
para llegar a sus dos iglesias es una parte de la historia 
alemana del arte y . de la música. 

de la corte, compuesta de músicos franceses, y más 
tarde, en Hamburgo, traba. el joven estudiante conoci· 
miento con músicos importantes, generalmente organistas. 
A los veintitrés años es llamado a la corte de Weimar 
y nombrado organista oficial de la misma, después de 
haber tocado el órgano con gran éxito en Arnstadt y en 
Mühlliausen (Turingia). De gran importancia para su 
desarrollo futuro es su llamamiento en 1717 a la corte 
de los príncipes de Anhalt, que residían en Kothen, 
donde «este Sebastián ·tan incomprensiblemente grande», 
como le llamaba Ricardo Wagner, dió conciertos de mÚ· 
sica de cámara y escribió varias obras para piano, la 
gran fantasía . en sol menor y la fuga para órgano, los 
seis «Conciertos de Brandenburgo», la primera parte de 
su música para el Clavecín bien templado. 

En el mismo período de tiempo transcurrido entre su 
estancia en Kothen y la de Leipzig, y que pasó Bach, 
el «cosmopolita», en Londree, donde creó y dirigió la 
Academia de la Opera, tenía lugar la gran época de 
florecimiento de la arquitectura en Sajonia, donde el re}'. 
Augusto el Fuerte mandó construir el escenario, al aire 
libre, de Zwinger, en Dresde, y sus palacios de verano 
en Pillnitz, Moritzburg, etc. (por Metías Daniel Pop­
pehnann), así como en Leipzig toda la parte nueva del 
centro de la ciudad, con sus palacios burgueses de esti· 
lo barroco. Varias desgracias que ocurrieron durante su 
estancia en Kothen (muere su mujer y rechazan su so· 
licitud en que pedía el cargo de organista en la célebre 
iglesia de San Jacobo, en Hamburgo), deben haber in­
ducido a Bach a aceptar el cargo de director de los 
coros de la iglesia de Santo Tomás, en LP-ipzig, que loabía 
sido rechazado por el célebre maestro. Talemann, el di· 
rector de la banda municipal de Hamburgo. Desde la 
llegada de Bach a Leipzig, en el mes de mayo de 1723, 
empieza a florecer esta ciudad como centro de la cultura 
musical alemana. Al lado del estilo barroco, cuyo apo· 
geo había pasado, descubre Bach la existencia de un se· 
gundo Leipzig, que, dentro de los estrechos vínculos de 
un amable racionalismo, «forma un círculo bien limitado 
de obligaciones y costumbres sociales, con las fuerzas 
que formaron el polo contrario a la ilustración, que se 
manifestaba en la arquitectura en la construcción de la 
Nueva Puerta de San Pedro, de un estilo barroco tar· 
dío con una tendencia hacia el clasicismo. En medio 
de este interesante ambiente compuso Bach su «S. D. G.,, 
(Soli Deo Gloria), y sin pensar en su carrera y en los 
aplausos del público, confesó el origen y fundamento 
religiosos de su arte. «Por esto hay tanta solemnidad 
en todas sus creaciones», dice Schweitzer_. 

Juan Sebastián Bach vive en Leipzig durante veinti· 
siete afíos, y, reahnente, son estos años de una fertili­
dad cultural inmensa. Comienza una época muy grande 
en la- literatura y filosofía. Nacen Klopstoch, Lessing y 
Kant. Juan Adollo Hase, a los treinta· y dos años direc­
tor m~sical de la corte, y su esposa Faustina, la célebre 
cantante procedente de Venecia, hacen su entrada triun· 
fal en el Dresde del rey Augusto el Fuerte, que los fes· 
teja. 

El Destino no quiso que Bach conociera personahnente 
a su congenia} contemporáneo, que era Hiindel, aunque 
éste asistía en Dresde al estreno de la ópera ccCleofide», 
de Hasse, y el día siguiente tocaba el célebre órgano 
de Silberman, en .Ja iglesia de Santa Sofía, donde 
ya, deede el año 1730, Friedmann, el hijo favorito 
de Bach, actuó durante trece años como organista. En 
el mismo año en que muere el arquitecto Poppelmann 
es distinguido Bach con el título oficial de Compositor 
adjunto a la Orquesta de la Corte. Entre Dresde y Leip­
zig se desarrolla un activo intercambio artístico, en 
medio de la gran corriente europea de la historia del 
arte y de la música:. 

La publicación de la Pasión de San Mateo, en 1729, 
significa para Bach un año de la más alta felicidad hu­
mana y artística. En el silencio de su estudio, que Bach 
llamaba «el cuarto para componer», escribió los mote'. 
tes, casi doscientas cantatas, las obras para piano y ór­
gano, el arte de la fuga, La misa en sí menor, La pa­
sión de San Juan, y en 1734, El oratorio para laa Na-
11idade1. · 
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Eusebio · Calvo y Cía., S. A. AIJDa[én ~e bierrn1 y ferretería 
Hierros de todas clases, cerrajería, herrajes, clavazón y herramientas con destino a la construcción 

y talleres.-Servicios de almacén y pedidos oficiales 

Tramitadón de pedidos y suministro de hierro con destino a viviendas bonificable$ 
Domicilio: Oficinas. - Cruz, 7 

Teléfonos 21 06 49 - 22 33 88 
21 01 44 - 21 81 33 

Almacén: Estación Poseo Imperial 
(Apartadero). - ·Teléfono 27 06 40 

Instalación realizada por esta Firma en la 
casa ntlm. 14 de la calle Conde de Pellalver 

T oldo1 pare portad u, 
pabellones y terrazu, 
encerados, cubre-cergas 

PRESUPUESTOS GllTIS 

Oficinas: 
Tesoro, SO -Tel. 212085 

Talleres: ~ MollnodeVlento,8 - Tell!fono 812186. MADRID 
Casa en LE O N: Avenida de la República Argentina, 8 

Casa Filial: 

Galdeano Azplllcueta y Cfa. 

M A O R 1 O : Cruz, 7 

SAN SEBASTIAN: Subida a Polloe, 7 

aun nnnn ~I YllUU 
· soCDEDAD 

Fábricas en 

BARb.CALDO, SEST AO y SAGUNTO 

LINGOTE al cok. - ACEROS Bessemer y Siemens-Martin. 
ACEROS ESPECIALES (aceros al carbono, al níquel, al cro­
moníquel, etc.). - ACEROS «KUPLUS». - CARRILES VIG­
NOLE, pesados y ligeros. - CARRILES PHOENIX o BROCA, 
para tranvías eléctricos. - VIGUERIA para toda clase de 
construcciones. - CHAPAS gruesas y finas. - CHAPAS 
MAGNETICAS para dínamos y transformadores. - GRANDES 
PIEZAS DE FORJA. - CONSTRUCCIONES DE VIGAS ar­
madas para puentes y edificios. - FABRICACION especial de 
HOJA DE LATA, chapa negra. - CUBOS y B~OS galva­
nizados. - Fabricación de cok metalúrgico y subproductos : 
SULFATO AMONICO, ALQUITRAN, BREA, NAFTALINA, 

BENZOL Y TOLUOL. 

FLOTA DE LA SOCIEDAD : Cuatro vapores con 18.310 tone­
ladas de carga. 

Explotaciones mineras Hulla . . . .. .. . . . . .. . .. . .. . . 600.000 Tons. año 
Hierro ...... .............. . 400.000 » » 

Dirigir toda la correspondencia o 

ALTOS HORNOS DE VIZCAYA 

Apartado 116 B 1 L B A O 

SOLER HERMANOS y Cía., S. L. 
• • 

Sucesores de Je SOLER MIRALLES 

FABRICA DE ASERRAR mármoles, piedras y granitos. - Talleres de elaboración y torneado 
Canteras propias y en exclusiva. Importación y Exportación 

Albareda, del 9 al 21 - Telétono 212875 - Dirección telegráfica MAR MOL 

BARCELONA (4) 

XXII 



- El centro espiritual de la ciudad comprendía la iglesia 
de San Nicolás y la de Santo Tomás, con su coro y el 
director de éste, que tenía el título de director musical. 

Pasamos por los días de horror en 1945, y a pesar de 
algunas añadiduras góticas al final del año 1900 y de 
la lamentable limpieza que ha sufrido en el «tiempo 
de la restauración», cuando perdió sus antiguos altares 
de estilo barroco, esta iglesia de Santo Tomás, en ge­
neral, ha conservado hasta hoy su estructura antigua. 
La gran nave, de estilo gótico tardío, y las tres naves 
pequeñas, de igual altura, han sido una forma nueva de 
estructuración, que entonces sirvió de orientación para 
toda la creación arquitectónica en la parte alta de Sa~ 
jonia, sobre todo para la construcción de las grandes 
iglesias en Schneeberg y Annaberg, famosoa en aquel 
tiempo por sus minas de plata. Su aspecto característico 
se determinó por la construcción del nuevo Ayuntamien­
to, ejecutada en 1555 en el mercado antiguo por Lotter, 
alcalde y arquitecto, a-sí como por la elevación de las 
casas burguesas, situadas en el mismo mercado y en las 
partes limitadas por las murallas, que resultaron ya de­
masiado estrechas para la ciudad. Cuando Goethe era un 
joven estudiante, describe la impresión que le hacia 
Lelpzig con .las palabras siguientes : «Me gustaron mu­
cho estos edificios gigantescos que, teniendo dos facha­
das, rodeaban enormes patios, subían hasta las nnhes y, 
abarcando todo un mundo burgués, se parecían a grandes 
castillos, incluso a medias ciudades.>> El mercado es el 
lugar representativo, donde los burgueses celebran sus 
fiestas, y en él son festejados los soberanos polacosajo­
nes con un concierto, tocándose las Cantatas de fiesta 
de Bach, en 1734. En los numerosos «Mostradores de 
café», de un origen muy reciente (el «Arbol de café» 
está todavía hoy muy cerca de la calle de Hain), se refle­
ja el arte de vivir de los habitantes de Leipzig. Bach 
ha hecho inmortales a estos mostradores con su famosa 
Cantata del ca/ é, y solía dirigir en uno de los cafés el 
Collegium Musicum, que se componía de estudiantes. 
Otras cantatas han sido compuestas por Bach en honor 
de los alrededores de la ciudad, entonces muy famosos, 
como los pequeños castillos rurales, casi en el borde de 
Leipzig, de nombre Klein Zschocher, que hoy está des-
truído, y Wiederau. · 

+ 
" 

Bach amaba la arqu.Ítectura por lo que llama Schweic­
zer «la armonía del todo en que encaja por sí solo el 
detalle tan rico y tan lleno de vida», Cuando Bach, en 
su último viaje a Berlín, visita en 1747 el edificio de la 
Opera, contruída pocos años antes por Knoblsdorff, de· 
muestra un conocimiento excelente de los problemas de 
la arquitectura y acústica, pues dicen acerca de esta visi· 
ta : o:Bach descnhrió a primera vista todo lo que el edi­
ficio tenía de bueno y de malo con respecto a la per­
cepción del sonido, lo que los otros han observado mucho 
más tarde por la experiencia.» En aquel viaje visitó, 
acompañado por el hijo de Friedmann, al rey de Pru­
sia, Federico el Grande, que interrumpió su concierto de 
cámara y pidió a Bach que tocara· el nuevo piano de 
Silbermann y al día siguiente los órganos en Potsdam. 

El gran músico de Dios estuvo componiendo hasta 
la hora de su muerte. En su habit&ción, oscurecida por 
las cortinas cerradas, siguió todavía dictando su fantasía 
sobre el coral Cuando la miseria es más gr.ande ... , que 
refleja ya el presentimiento de su muerte. 

De la iglesia de San Juan, destruida en 19;9, se re­
cogen sus restos mortales para trasladarlot, de un modo 
definitivo, a un sacórfago situado en el coro gótico de 
su amada iglesia· de Santo Tomás, y su música, que es­
cribió en 'honor de Dios, llenará en este año de! ani­
versario de Bach de sonidos solemnes toda esta iglesia. 
Ramin, con su coro de Santo Tomás, que en sus viajes 
últimos al extranjero ha vuelto a cobrar su antigua fama 
mundial, los organistas premiados que alternan por tur­
nos para tocar cada semana la música de Bach en los 
órganos de Silbermann en la sala del Ayuntamiento an­
tiguo; pero, sobre todo, la música familiar, ejecutada 
en .las casas particulares de un número infinito de afi· 
cionados sin nombre, en la ciudad y en el campo ; Lodos 
ellos darán al gran maestro, en el año de su aniversario, 
los más altos honores, ennobleciendo a los hombres que 
en este tiempo, más que nunca, necesitan un recogi· 
miento interior y un sostén en valores espirituales. 

«Conquistando Bach a la Humanidad artística y reli· 
giosa, cumple con una misión en nuestro tiempo, que 
no podrá franquear las barreras del pasado sin la ayuda 
de los grandes espíritus del mismo», dice Schweitzer en 
el prólogo de su obra dedicada a Bach (Ch. M. Widor. 
1907). 

) j '· \ 
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La sala de fiestas de los 
habitantes de Leipzig, 
o sea el viejo mercado con 
el Ayuntamiento, construído 
en 1556 por Lotter, alcalde y 
arquitecto a la vez. El edi­
ficio del Ayuntamiento, ma· 
cizo, pero bien estructurado 
y de muchos colores, así co· 
mo su torre, imprimen la 
nota característica a esta «sa­
la al aire libre>> que es la pla­
za, donde en 1734, con gran 
solemnidad, se dieron los 
conciertos de homenaje a los 
reyes sajonespolacos. Partes 
de «La misa en sí menon>, 
así como «El oratorio de Na­
vidad», tienen como origen 
aquella música festiva, pero 
mundana. 

XXIII 



OERAMIOA SANITARIA, S. A. 
H ERNANI (Guipúzca) Teléfono 7023 

.PRESENTA 
La solución económica de su cuarto 
de aseo con el nuevo aparato 

"LEDA" 
En el más reducido espacio CUATRO 
servicios en un sólo aparato 

APLICACIONES 

De venta en las principales casas de 
Artículos Sanitarios y de la Construcción 

Fábrica de Loza - Porcelana 
gres para Material Sanitario 

Consúltenos y pídanos el Folleto ''LEDA" 

MOLEDA V COMPAÑIA 
<C©MANIDDTA 

Persianas enrollables de madera - Cierres metálicos - Ventanales y 
puertas de acero - Cepillos y brochas - Barriles y cajas de embalaje. 

Maderas en general 

Teléfonos 7 11 6 y 7 2 5 O 

ANDO A 1 N (G.uipúzcoa) 

FUNDICION Y FABRICACION 

DE HERRAJES Y APLICACIONES 

Marca Registrada 

PARA MUEBLES Y OBRAS, CERRAJERIA 

E INSTALACIONES COMERCIALES 

BRONCES DE ARTE E INDUSTRIA 

LORENZO PASCUAL 
Obras en General. - Baños Eléctro-Químlcos 

Cardenal Cisne ros, 4 9 Teléfono 234003 MADRID 
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·Procedimientos Constructivos " P E T R I " 
ARMADURAS DE HORMIGON ARMADO PARA CUBIERTAS 

Francisco Rojas, 7 Teléfono 23 76 44 MADRID 

ENRIQUE GARCIA SANTOS 
Calefacción - Saneamiento - Ventilación - Elevadores de agua 
Secaderos industriales - Quemaderos de menudo de carbón 

Oficinas y Almacén: Calvo Sotelo, 58 

Teléfono 3996 G 1 J O N 

EMILIO RODRIGUEZ (Titi) 
TALLER DE CERRAJERIA Y FORJA 
SOLDADURA ELECTRICA Y AUTOGENA 

General Mola, 6 A V 1 LE S (Asturias) 

José de Uriarte Abaroa 

Aguirre, 11 

Contratista de Obras 
Carpintería Mecánica 

BILBAO Teléf. 11034 

Francisco González Sinde 
CONTRATISTA DE OBRAS 

General Mol•, 148 PALENCIA 

CONSTRUCTORA 
DU-AR-IN 

S. A. 

CASA CENTRAL: MHllD: LIS Mdnu, 1& • Tt~tf11n 2119 5& • 22 3131 

OFICINAS PROVINCIALES: ILMtlll: Plau Yi1111 dallar, ti • Ttlll. 1344 

ISTDlllS: Sotroadlo • Ttlilm 23 • IYILI: Pl111 San li1at1, 1 • Telif111 &51 

CONSEJO DE ADMINISTRACION: 

Excmo. Sr. D. Jesús Velázquez Duro y fernóndez • Duro1 

Marqués de lo fe/guero. 
D. Antonio Vallejo Alvarez, Arquitecto. 
D. Manuel Perales García, Abogado. 

JOSE LUIS GOMEZ TORRES 
Reforma y conservación de fincas urbanas. Albañilería 
y Pintura. Revoco. Pintura y decorado de muebles, mar­
cos y altares. Pintura al duce. Trabajos denlro y fuera 

de la población 

Tallues: Calle Manuel, 1 Tdifono 23 19 06 

Col6n, 14 

MADRID 

ARVIEL 
Swper'f:ll6radoru J1 bormigón. 6'"""'i~Jo1. - ln­
di1pen1ablt1 "' la ejecución Je ptH1ÍMtffta1, 11t,..c­

tura1 g co1utrucciont1 en genel'ol.-l•11M1tituibl11 

"' la fobríctJci6n Je po1tn-<0l1111 !I hoc11Jilla1. 

TALLERES ARVIEL 
MARQUES DE SANTILLANA, 19 

Tel~fono 331:103 

Chamartfn de la Rosa Modrid 

T elélono 1829 PALENCIA 

Construcciones TORRADO 
O B R A S E N G E N E-R A L 
Especialidad en hormigón armado 

Galileo, 86 MADRID Teléf. 24 26 22 

CENIT, S. A. Maquinaria frigorífica - Baterías de caldeo y 

convectores - Quemadores de carbón menudo 

MADRID: Almagro, 1 - Tel. 24 78 34 BARCELONA: Generalísimo, 335 - Tel. 27 74 s¡5 
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GUTI ERREZ CRIADO, S. R. C. 
TUBERIA DE GRES Y LADRILLO REFRACTARIO 
FABRICA: OFICINA CENTRAL: 

Paseo de la Rosa, 144 - Teléfono 1965 
TOLEDO 

Esparteros, 8 - Teléfono 22 74 55 
MADRID 

XERRI V BONORA, lng. 
SOCIEDAD ANONIMA 

Isabel la Católica, 4 
Teléfono 5 2 4 9 O 

VALENCIA 

Instalaciones Eléctricas de Luz y Fuerza 
PROYECTOS Y MONTAJES COMPLETOS 
PARA SUMINISTROS EN ALTA O EN 

BAJA TENSION 

Oficinas y Almacenes• 
GENERAL PRIMO DE RIVERA, SS 

(antas Ronda de Atocha) • Teléfono 27 65 91 
MIA\li:i>~Dli:i> 

Francisco Sanchiz García 1 Francisco Querol Ballester 
CONSTRUCTOR DE OBRAS 

Despacho: Colón, 3 - Teléfono 52842 

VALENCIA 

Juan Martín Failde 
TALLER DE CARPINTERIA V EBANISTERIA 
PERSIANAS ENROLLA.BLES DE MADERAS 

Construcciones de obras en general 

Especialidad en hormigón armado 

Sangre, 9, 2.º - Teléfono 12920 - VALENCIA 

San Pedro, 45 - Teléfono 30403 - GRAO 

Ponzano, 45 - Teléf. 23 47 47 MADRID Hierros, 41 Teléfono 30109 - GRAO 
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Mármolu Bolom~orn. t R. L 
Contratas de obras de canterla y marmollsttrf• 
Portal de Arriaga, 9 y 20 :·: • teléfono 1751 

VD ·T©~DA 

NUEVA MECANICA, S. L. 
REFRIGERACION V ELECTRICIDAD 

Instalaciones de acondicionamiento de aire, 
cámaras frigoríficas para conservación de ali­
mentos y otros fines. Instalaciones frigoríficas 
para laboratorios y refrigeración en general 

Dirección y Oficinas: 
Guzmán el Bueno, 36 
TdHono 2 4 9 5 3 8 

Talleres: 
Guzmán el Bueno, 36 y 49 
TelUono 23 45 25 

M A · o R 1 O 

ARIU:GVI · llno~ 
DlCORACION MV{8L{S PINTVRA .. 

'rAtltRU 
HRRER Drt AIO 33 (GvlNOAltllA) 

THUONO !l llll 
lXPOSICION: AlfONSO XIL 10 

MAOAID 

BILBAINA DE MATERIALES 
DE CONSTRUCCION 

,eeopoldo .s'. fija f t!ompañía 

Alameda de Urquijo.71 - Teléf. 31963 

BILBAO 

Cubiertas y claraboyas de cristal con barras da 
acero de perfll especia! enfundadas en plomo 

TALLERES SATURNO (SAN SEBASTIAN) 
::>irecclón: Malasalla, 7 M A o:R ID Teléfono 22 67 68 

Con1últcno1 utudio1 g presupue1to1 

A\ CJ\ID llt111A\ t() MJE tlJA\ Sll\'A.. l]l •• ElEfC>NO z¿z¿ f>115~~ 
. Director: Don Joaquín de Cantos Abad, Ingeniero Industrial y Aparejador. El más antiguo preparador de APAREJADORES, 

pasando de 400 los que fueron alumnos suyos 

lUCIU IRUll l<UJAS 
·HIERROS DE ARTE 

Eraso, 16- Tel. 259725- MADRID 

MUNAR Y GUITART, S. en G. 
CASA FUNDADA EN 1S78 

Ascensores, Montacargas, Calefacciones, Refrigeración, 
Acondicionamiento de aire, conservación de asccasorea 

de todos los sistemas. 

casa Centrafl MADRID. Diego de León, 4 - Teléfono 3!5 72 00 

i11t1111l11: mmlA, Lals S1nt1n11!, 8 • IARtnonA, Blpallditl, 353 • VALLADOLID, Omq• •1 ll fktorl1, 1' 
URTAGUUl1111, 19, 3. 0 

MATERIAL SANITARIO 

CALEFACCIONES PUEBLA 
ESTUDIOS TECNICOS DE 
CALEF ACCION, VENTILA­
CION Y PRODUCCION DE 

AGUA CALIENTE 

Joaquín María lópez, 24 
Tels. 33 55 31 y 317462 

MADRID 
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Pararrayos " J U P 1 T E R " Instalaciones y Representaciones garantizadas 
Oficinas: Coloreros, 3 Teléfono 21 0115 Talleres: San lldefonso, 30 M AD R 1 D 

CASA G U ERRE RO e L E e r R 1 e 1 o A o ffDfHl[O l~ftTfR~ ft~DftlfiUf l 
SUCURSAL: G. Gondomar, 10. Tel. 2365 · CENTRAL: Alfonso XIII, 18. Tel. 1348 
Almacenes: Plaza Capuchinas, 42 C O R D O B A 

Motores eléctricos • Transformadores • Electrobombas para uso doméstico e industrial • Instalaciones de riego 
Instalaciones y materiales para alta y baja tensión • Instalaciones domésticas • Proyectos y presupuestos 

ELIAS ALVAREZ ALVAREZ /\NfJEL LLANA 
MADERAS PARA CONSTRUCCION V MINAS 

Numa Guilhou, 24 - Tel. 2499 · GIJON (Asturias) 

FELIX RUIZ ZALVE 
DELINEANTE-CONSTRUCCIONES 

G. Prim, 11, 9.0 VALENCIA 

CONTRATISTA 

Llano del Medio 

G 1 JO N 

- Teléfono 3865 

(Asturias) 

COLEGIO OFICIAL 
DE AP~REJADORES DE LEVANTE 

VALENCIA 

Francisco Torras-
CERRAJERIA ARTISTICA V CONSTRUCCION • ESPECIALIDAD EN TODA CLASE DE 

TRABAJOS DE HIERRO FORJADO, REPUJADO V CINCELADO 

xxvm 

Oficinas: Conde de Peñ•lver, 84 (antes Torrijas), Tel. 25 02 25 • Tienda-Expo­
sición: Almirante, 3 • Tel. 214361 • Talleres: Maldon•do, 60 • MADRID 



VIGUETAS "MADRID" FORJADOS ,"GUILAM" 

9avie'l Si/vela 
INGENIERO INDUSTRIAL 

Montesquinza, 35 M A o 

PAPELERIA TECNICA 
Artículos de: dibujo - Pape:le:s Ucnlcos 
Aparatos topográficos - Cintas mltricas 
Copias de planos y fotocopias e:n el acto 

Hortaleza, 71 - M A O R 1 O - Tel. 31 46 62 

JAIME FINO ROSES 
ESCULTOR 
DECORADOR 

Calle de los Vascos, 8 (Avenida Reina Victoria) 
Teléfono 33 07 97 

R o Teléfono 24 98 62 

BANCO 
HISPANO AMERICANO 

Capital: 
Reservas: 

MADRID 
300.000.000 Ptas. 
400.000.000 Ptas. 

CASA CENTRAL 

Plaza de Canole¡as, núm. 1 
SUCURSALES URBANAS1 

Duque de Alba, n.0 15 Avda. José Antonio, n.0 10 
Alcaló, núm. 68 Mayor, núm. 30 
J. Gorda Morato, 154 y 156 Serrano, núm. 64 >-

Fuencarral, núm. 76 Eloy Gonzalo, n.0 19 
Avda. José Antonio, n.0 50 Conde de Peñolver, n6m. 49 
P." Emperador Carlos V, S Rodrrguez San Pedro, 66 
Atocha, núm . 55 Bravo Murillo n.0 300 . 

M A o 
Aprobado por la Dlreccfda Oral. de Baaca 7 Uol11 :Con el n6m. 886 

D u~ .. ~~~~~~~~~~~ 

!l /M/P!IJ!l§J.l ft(f/fll§í!!llf!!lltrt!!J!tlJ.J 

@:) [;] [5 ~ [j1] o [;] 
SA. e OMSTRUCCIOM E .rnDUSTRIAS AUXILIARES 

Proyedos y Construcciones de todas clases 

lflCIUS CUTllLES: 
General Goded, 21 
T e 1 é fo n o 24 86 05 
M A D R 1 D 

neaartamento de n•ras en: 
SAN SEBASTIAN 
AVILA • ARANJUEZ 
TABLADA - VIVERO 

(Lugo) 
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Renos REPRODUCCION DE PLANOS 

Recogida y entrega de los tra­
bajos a domicilio en el día 

P A P E L E R 1 A :-: O B J E TO S O E E S C R 1 T O R 1 O Y D 1 8 U J O 

PAPELES VEGETALES Y PARA COPIAS DE PLANOS 

Avda. de José Antonio, 29, 4.0 piso TelcHono H 81 15 M A D R 1 D 

'l BERDEAL 
MARCA REGISTRADA 

Estudios, 8 

Secaderos e instalaciones 
industriales de agua y vapor 

Producciones de agua 

caliente 

Calefacciones a distancia 
centrales e individuales 

Teléf. 27 41 61 

M A O R 1 O 

JUNCEDA 
CONSTRUCCIONES EN GENERAL 
LEVANTAMIENTOS TOPOGRAFICOS 

Bailén, 47 Teléf. 97 66 28 

MADRID 

MATERIALES Y TUBOS BONNA, S. A. 
Diputación, 353 B A R C E L O N A Teléfono 25 53 73 

Vigas y jacenas de hormigón armado y vibrado - Postes y otros elementos de construcción - Tubos de hormigón 
armado con forro de palastro para presiones altas - '.fubos centrifugados y armados para presiones medias - Tubos 

centrifugados sin armar y tubos comprimidos mecánicamente para riego• y saneami~nto 

Fábrica en CORNELLA DE LLOBREOAT Teléfono 98 

f/ntonlo ValdéJ ~ópeJ 

CONSTRUCCIONES EN GENERAL 

Mesonero Romanos, 4 M A D R 1 D 

ge6aJtlán t!ottal ~aen10 

EBANISTERIA Y CARPINTERIA MECANICA 

General Mola, 6 ~VILES (Asturias) 

GRANITOS ... . . MICROGRANITOS 
SILLERIA - LOSAS - BORDILLO - ADOQUINES 

Áf tS.nu.el Áf ateoJ 

José Antonio, 1 A V 1 L A Teléfono 554 

Teléfono 21 56 73 M A O R 1 O 

Francisco Tomás De Ves Constructor de obras • Proyectos y presupuestos gratultoi 

Pérez Gald6s, 2 ALMANSA (Albacete) 

S A\ N ( IH ~O 'JE IHIJ()S 
CONTRATISTAS DE OBRAS 

Santa Matrona, 34 

VILLANUEVA Y GELTRU (Barcelona) 

l'()Ml'll'() Jll)MlllllA\ 
CARPINTERIA DE OBRAS 
SECCION DE PERSIANAS 

Uni6n, 34 • VILLANUEVA Y GEL TRU (Barcelona) 

PIZARRA PARA CUBIERTAS - INDUSTRIAS SANITARIAS - FERNANDO BLANCO 
MADRID: Don Ram6n de la Cruz, 64 - Teléfono 26 0510 :-: LOS MOLINOS: Teléfono 140 

XXX 



TALLERES ELEJABARRI, S. A. 
HIJOS de J. A. DE MUGURUZA 

Ventanas metálicas. - Persianas de 
madera. - Cierres metálicos. - Muebles 
de acero. - Estanterías metálicas. 
Construcciones metálicas : : :-: :-: 

Particular de Alzola, 22 - 24 - 26 

Apartado 448 • Teléfono 11216 - Telegramas BARRI 

B 1 L B A O 

fida. de 

Betn11.trÍo ~otáa 
Talleres de Marmolería y Cantería 

Plaza de Fernández Ladreda 

AVILES (Asturias) 

La Casa más antigua de la provincia en 

IF!> A li'i ~ lb!J E "il' ~ 

' ' P A R K E L 1 T .A ' ' 
Calle Don Carlos, 5 - Teléf, 25 3319 

B A R C E L O N A 

VIDRIOS LUNAS 
/licttt't P!/ 

ESPEJOS 

Molduras - Cuadros - Lámparas Fluorescentes Americanas 

Palacio Valdés, 7 - Teléf. 68 - Telegramas: PYGONZA · · A V I L E S (Asturias) 

RAMON RODRIGUEZ GARCIA 
Construcción y reparación de toda clase de carrocerías 

Pintura duco - Soldadura autógena 
General Aranda, 8 Teléfono 400 AVILRS 

JOAQUIN MUÑIZ 
Fábrica de baldosa y piedra artificial 
DECORACION 

Llano - Ponte, 56 - Teléf. 122 

A VILES (Asturias) 

~a1enlo {ju.tléttflJ 
TALLERES MECANICOS DE CARPINTERIA 

Llano -Ponte, 16 

A VILES (Asturias) 

/)rctLrÍi<> }!¿ub[n 2ofú 
CONSTRUCTOR DE OBRAS 

C/ Rivero, 93 AVILES 

GARCIA FERNANDEZ y Cía. 
ALMACENES DE FERRETERIA V 
MATERIALES DE CONSTRUCCION 

General Martinez Anido, 41 
Teléfono 46 • Apartado 20 

AVILES (Asturias) 

LUIS GONZALEZ Y BAUUILIO ZA.PICO 
CONSTRUCTORES DE OBRAS 

SAMA 1 LA FELGUERA: 
Alcázar de Toledo, 5 A venidá Calvo Sotelo 

Teléfono 233 

"LA POSITIVA" FABRICA de mosaicos hidráulicos y piedra artifi- s:unen1·0 Pa•tor K1'he1 · 
clal - Artículos de saneamiento - FAbrica de yeso L y ~ U 

1 

San José (Llano de Abajo) Teléfono 2225 Apartado 154 G IJ O N (Asturias) 
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. 
La Industrial Cerraiera - Eugenio García 

Carpintería Metálica "fERLUX" - Cerrajería en General 
: : : 

Estudios y Presupuestos gratuitos 

Oficinas y Talleres: Galileo, 30-Tel. 23 20 77- Madrid 
·: 

ECLIPSE, S. A. 
Especialidades para la edificación 

Av. Calvo Sotelo. 37 - M AD R 1 D - Temono 31 85 00 

CARPINTERIA METALICA con perfiles 
especiales en puertas y ventanas 

PISOS BOVEDAS de baldosas de c1istal 
y horJtJi~ón armado: patente ·ECLIPSE• 

C U B 1 E R. T A S D E C R 1 S T A L sobre barras de acero 
emplomada: patente •ECLIPSE• 

ESTUDIOS Y .PROYECTOS GRATUITOS 

·· ''DUN.-A'' 
Compañia An6nima de Construccione·s 

Inmuebles 

Edificios urbanos . 
Plantas industriales · 

" Obr.as públicas 
Construcciones agrícolas 

Miguel Moya, 8 - Teléfono 2193 83 
M A D(t.R 1 D 

FABRICA DE MOSAICOS 
HIDRAULICOS INMEJORABLES 

LA ESPERANZA 
1 

Isidoro Escudero y Cia. · 
(Sucesores de Antonio Oliver y Cia.) 

VENTA DE BALDOSIN CATALAN 
DE PRIMERA CLASE Y AZULEJOS 

FABRICA Y DESPACHO: 
Fernánda de los Rlo1, 6, TeHfono 23 56 9~ 

MADRID 

Núíiez y Muñoz 
CONSTRUCCIONES EN GENERAL 

Abtao, 31 MADRID 

MARMOLES Y PIEDRA TORRA Y PASSANI 
SOCIEDAD ANONIMA 

BARCI! LO NA 
Rosell6n/ 153 

'•'''· 78873 

· Se1unrÍ<> r!oJtlÍÍaJ . rJt·f-Ale1uttt! 
-· - Cemento Portland "Tudela - VEGUIN" 

:' · "URALITA", Saneamiento y materiales 
. de Construcción . 

A.v. Padre Isla; 3 LE O N Tel6fono 1"11 

XXX.U 

MADRID 
Paseo lmperlal, 55 

'•'''· 277Q30 

MANUFACTURA CERRAJERA, S. A. 
( M. A. C. E. S. A. ) 

Construcciones met611cu soldadas· Carpintma metaillca 
· Cerrajería • Caldcrcria • Mec6nica en amcral 

Talleres y ~~icinas: Alonso Cano, 91 · Teléf. 24 48 41 

MADRID 



~ &f Júc NI~--...-..... ------ ------­con techos, pisos y tabiques de cristal 

"' '' / 

Modelo "NOVALUX", de gran 
poder difusor de la luz y resis­
tente, recomendado para pisos 

y lucernarios. 

La luz natural, tan nece­
saria en el interior de los edi­
ficios, fá brices, ta lle res, etc., 
puede llegar fácilmente a los 
mismos mediante el empleo 
de los productos de vidrio mol­
deado "ESPERANZA", tejas, 
baldosas y pavés, en techos, 
pisos y tabiques de, cristal. 
El hormigón translúcido con 
los productos de vidrio mol­
deado '~ESPERANZA", difunde 
la luz natural, eliminando som­
bras y contrastes, tan perjudi­
ciales para el rendimiento del 
trabajo de los operarios. 
Existen diversidad de modelos y dimensiones, apropiados cada 
uno a los di.stintos problemas que se le puedan presentar al 
Arquitecto, siendo todos ellos altamente difusores de lo luz, y 
al mismo tiempo resistentes y decorativos. 

• 

Este techo con pro· 
duetos de vidri o mol. 
deado ESPERANZA 
proparc1ona uno 
gran luminos idad al 
interior de lo nave 
de lo fábr ica de cho· 
cola tes de Don Joo· 
qu íri Llo veros, en 

Barcelona . 

DE VENTA- EN LOS PRINCIPALES ALMACENES DE CRISTAL 



Bello edificio de la UNION ESPAÑOLA DE EXPLOSIVOS, en e/ Paseo 
de la Castellano, Madrid, ocristolodo con LUNA PULIDA CRISTAÑOLA 

EXIJA LA MARCA 

VISION CLARA 

la fachada de su edificio con 
LUNA PULIDA CRISTAÑOLA 

El secreto de la belleza, luz y personalidad de la fachada de un 
edificio, depende muy principalmente de su perfecto acristalado. 

La absoluta transparencia y nitidez de la LUNA PULIDA CRISTAÑOLA 
no solamente añaden belleza y atracción al exterior de un edificio, 
sino que hacen más alegres, claros y luminosos sus interiores, 
inundándolos de luz y permitiendo una perfecta visibilidad a su 
través desde el interior. 

Por su calidad, espesor y temple, la LUNA PULIDA CRISTAÑOLA 
resiste choques y golpes que provocarían la rotura de cualquier 
vidrio corriente; conserva permanentemente su brillo, transparencia 
y pulido característico y es también un buen aislante de los ruídos 
de la calle. 

---DE VENTA EN LOS PRINCIPALES ALMACENES DE CRISTAL---




